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VISITAS, SANTUARIO DE LOS MÁRTIRES

01 de abril: (Decanato de Tonalá).
08 de abril: (Decanato de San Pedro).
15 de abril: (Decanato de San José del Castillo).
22 de abril: (Decanato de Zapotlanejo).
29 de abril: (Decanato del Dulce nombre de Jesús).

aniversarios
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01 de abril: Domingo de Resurrección. 
02 de abril: Reunión mensual de Pastoral Social en el Centro Diocesano de Pastoral Social 
a las 10:00 am.
Del 02 al 7 de abril: Preseminario de Pascua para adolescentes que cursan 6º de primaria, algún grado de 
secundaria y preparatoria hasta los 18 años.
05 de abril: Reunión del equipo nato de Vicarías Episcopales: San José de Analco, Mártires Mexicanos, 
Nuestra Señora del Rosario Atemajac y Nuestra Señora de Zapopan en sus respectivas vicarías.
08 de abril: Domingo de la Divina Misericordia.
Del 16 al 20 de abril: Semana Vocacional en las parroquias. Organiza Pastoral Vocacional. Ejercicios 
espirituales. Generaciones: 2015, 2016 y 2017.
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19 de abril: Reunión del equipo nato de las Vicarías Episcopales: Santuario de Guadalupe, San Andrés, 
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Misericordia Ocotlán, y San Francisco de Asís Chapala, en sus respectivas vicarías.
20 de abril: Reunión del equipo nato de las Vicarías Episcopales: Nuestra Señora de Lourdes y San Antonio 
de Padua Tlajomulco en sus respectivas vicarías.
22 de abril: 55º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones (IV Domingo de Pascua)
Del 23 al 27 de abril: Formación Permanente. Lugar: UNIVA. Contacto: Lic. Alejandra Sapién Pinto. 
Tel. 31 34 08 00 Ext. 2531
Del 30 de Abril al 4 de mayo: Ejercicios Espirituales. Generaciones: 1990, 1991, 1992, 1993 
y 1994
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Domingo 1° de abril de 2018
DOMINGO DE PASCUA 
DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

Un sepulcro abierto y vacío…

¡Jesucristo ha resucitado! El amor ha de-
rrotado al odio, la vida ha vencido a la 

muerte, la luz ha disipado la oscuridad. Je-
sucristo–por amor a nosotros– se despojó de 
su gloria divina. Se «vació» de sí mismo, asu-
mió la forma de siervo y se humilló hasta la 
muerte, y muerte de cruz… Por esto Dios lo 
ha exaltado y le ha hecho Señor del universo. 
Con su muerte y resurrección, Jesús mues-
tra a todos la vía de la vida y la felicidad: esta 
vía es la humildad, que comporta la humi-
llación. Este es el camino que conduce a la 
gloria. Sólo quien se humilla puede aspirar 
e ir hacia los «bienes de allá arriba» (Cfr. Col 
3, 1-4). La mañana de Pascua, Pedro y Juan, 
advertidos por las mujeres, corrieron al se-

pulcro y lo encontraron abierto y vacío. Entonces, se acercaron y se «inclina-
ron» para entrar en la tumba. Para entrar en el misterio hay que «inclinarse», 
abajarse. Sólo quien se abaja comprende la glorificación de Jesús y puede 
seguirlo en su camino. El mundo propone imponerse a toda costa, competir, 
hacerse valer... Pero los cristianos –por la gracia de Cristo muerto y resucita-
do– son los brotes de otra humanidad, en la cual tratamos de vivir al servicio 
de los demás, de no ser altivos, sino disponibles y respetuosos… 

Esto no es debilidad, sino auténtica fuerza. Quien lleva en sí el poder de 
Dios, de su amor y de su justicia, no necesita usar violencia, sino que habla 
y actúa con la fuerza de la verdad, de la belleza y del amor. Imploremos al Se-
ñor resucitado la gracia de no ceder al orgullo que fomenta la violencia y las 
guerras, sino de tener el valor humilde del perdón y de la reconciliación. Pi-
damos a Jesús victorioso que alivie el sufrimiento de tantos hermanos nues-
tros perseguidos a causa de su nombre, así como de todos los que padecen 
injustamente las consecuencias de los conflictos y las violencias… Pidamos 
paz y libertad para tantos hombres y mujeres sometidos a nuevas y antiguas 
formas de esclavitud. Y que a los pobres y marginados –tan rechazados, mal-
tratados y desechados– y a todos los hombres de buena voluntad, llegue la 
voz consoladora y curativa del Señor Jesús: «La paz esté con ustedes» (Lc 24, 
36): «¡No teman, he resucitado y estaré siempre con ustedes!». [Sintetizado de: 
Papa Francisco, Mensaje Urbi et Orbi, 5-IV-2015].
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MONICIONES:

Las Moniciones hoy son muy especiales, puesto que el celebrante tiene la 
posibilidad de elegir entre dos opciones como 2ª Lectura y entre tres op-
ciones de los Evangelios. Hay que tener el cuidado de preguntar cuál es el 
esquema que se va a escoger para cada Misa según el momento del día o 
las distintas circunstancias, y saber variar según el caso. En la Misa “du-
rante el día” se pone el evangelio correspondiente al evangelista según los 
Ciclos ABC. Se sugiere variar la 2ª Lectura según los años pares e impares.

ENTRADA: En este día, santo por excelencia, nos reunimos para cele-
brar “la fiesta de las fiestas”: la Resurrección del Señor... El tránsito de las 
tinieblas a la luz, vivido intensamente en la Vigilia Pascual, nos ha hecho 
recordar las grandes hazañas que Dios quiere seguir realizando al pasar 
entre nosotros. Que el cirio –anoche encendido del fuego nuevo– nos re-
cuerde que Cristo resucitado quiere seguir presente en nuestra historia 
para comunicarnos su luz, su verdad y su amor.

1ª. LECTURA: [Hech 10, 34. 37-43] A partir de unos datos bastante co-
nocidos por todos sus oyentes San Pedro, en casa de Cornelio, pronuncia 
un discurso memorable… A estos datos históricos él añade luego su testi-
monio personal acerca de la resurrección del Crucificado.

2ª. LECTURA: [Col 3, 1-4 o 1 Cor 5, 6-8] San Pablo acentúa la impor-
tancia de la muerte y resurrección de Cristo, como el momento decisivo de 
la historia de la salvación… Como bautizados, estamos llamados a morir al 
pecado y a nacer a una vida nueva.

EVANGELIO [TEMPRANO]: [Jn 20, 1-9] Como testigo ocular, San Juan 
nos transmite la enorme sorpresa de María Magdalena al no encontrar al 
Maestro en su sepulcro… Por ella –protagonista de tan buena nueva– Pedro 
y Juan vendrán a constatar la verdad de sus palabras.

EVANGELIO [DURANTE EL DÍA]: [Mc 16, 1-7] Las piadosas mujeres 
se dirigen a la tumba para honrar el cuerpo del Señor, pero la encuentran 
abierta y vacía… Un ángel las envía entonces a llevar la gran noticia a los 
demás discípulos.

EVANGELIO [TARDE-NOCHE]: [Lc 24, 13-35] San Lucas nos presenta 
el encuentro de Jesús con los descorazonados discípulos de Emaús… Su 
desencanto termina cuando Él los ilumina con su palabra y los fortalece 
en la “fracción del pan”.
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OFRENDAS: Jesús resucitado se hará presente entre nosotros a través 
de los signos sacramentales que Él nos dejó… En la alegría de la fe, este-
mos dispuestos a compartir nuestros bienes con los necesitados.

COMUNIÓN: En el Banquete Pascual es Cristo resucitado quien se nos 
da como alimento… Al ir a la comunión, recibamos con fe esta “semilla” 
de la vida eterna. 

DESPEDIDA: Hemos participado en el triunfo de Cristo, nuestra espe-
ranza… ¡Vayamos ahora –como resucitados a una vida nueva– a renovar 
nuestro mundo con el gozo de un testimonio comprometido y generoso!

1° domingo
Blanco

DOMINGO DE PASCUA, SOLEMNIDAD 
DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

MR p. 339 [345] / Lecc. I p. 206. LH Todo propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA	 Lc 24, 34; Cfr. Apoc 1, 6
El Señor ha resucitado verdaderamente, aleluya. A Él la gloria y el poder por toda la 

eternidad, aleluya, aleluya.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la muerte, nos has abierto 

hoy las puertas de la vida eterna, concede a quienes celebramos la solemnidad de la 
resurrección del Señor, resucitar también en la luz de la vida eterna, por la acción 
renovadora de tu Espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina con-
tigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Hemos comido y bebido con Cristo resucitado.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 10, 34. 37-43

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya saben ustedes lo sucedido en toda 
Judea, que tuvo principio en Galilea, después del bautismo predicado por Juan: cómo Dios 
ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo el bien, 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros somos tes-
tigos de cuanto él hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero Dios 
lo resucitó al tercer día y concedió verlo, no a todo el pueblo, sino únicamente a los testigos 
que Él, de antemano, había escogido: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después 
de que resucitó de entre los muertos. Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de 
que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: 
que cuantos creen en Él, reciben por su medio, el perdón de los pecados”. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 117, 1-2. 16ab-17. 22-23
R. Éste es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la 
casa de Israel: “Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo. No moriré, 
continuaré viviendo para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de 
la mano del Señor, es un milagro patente. R.

SEGUNDA LECTURA
[Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo.]
De la carta del apóstol san Pablo a los colosenses 3, 1-4

Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes de arriba, 
donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón en los bienes 
del cielo, no en los de la tierra, porque han muerto y su vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, entonces también ustedes se manifes-
tarán gloriosos, juntamente con Él. Palabra de Dios.

O bien:

[Tiren la antigua levadura, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado.]
De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios 5, 6-8

Hermanos: ¿No saben ustedes que un poco de levadura hace fermentar toda la masa? 
Tiren la antigua levadura, para que sean ustedes una masa nueva, ya que son pan sin 
levadura, pues Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Celebremos, pues, la 
fiesta de la Pascua, no con la antigua levadura, que es de vicio y maldad, sino con el pan 
sin levadura, que es de sinceridad y verdad. Palabra de Dios.

SECUENCIA: [Sólo el día de hoy es obligatoria; durante la octava es opcional]
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado, 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 
y, muerto el que es la vida, 
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?”. 
“A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada,
los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza!
Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua”.

Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa.
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ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO        			   Cfr. 1Cor 5, 7-8
R. Aleluya, aleluya.

Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; celebremos, pues, la Pascua. R. 
Aleluya.

EVANGELIO***
[Él debía resucitar de entre los muertos.]

Del santo Evangelio según san Juan 20, 1-9
El primer día después del sábado, estando todavía oscuro, fue María Magdalena al 

sepulcro y vio removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la casa donde 
estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han lle-
vado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán puesto”. Salieron Pedro y el 
otro discípulo camino del sepulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro discípulo 
corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro, e inclinándose, miró los lien-
zos puestos en el suelo, pero no entró. En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía 
siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los lienzos puestos en el suelo y el suda-
rio, que había estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos en el suelo, sino 
doblado en sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta entonces no habían entendido las Es-
crituras, según las cuales Jesús debía resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor.

O bien:

[Jesús de Nazaret, que fue crucificado, resucitó.]
Del santo Evangelio según san Marcos 16, 1-7

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, 
compraron perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de 
la semana, a la salida del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a 
otras: “¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?”. Al llegar, vieron que la 
piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron a un 
joven, vestido con una túnica blanca, sentado en el lado derecho, y se llenaron de miedo. 
Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el que fue crucificado. No 
está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto. Ahora vayan a decirles a 
sus discípulos y a Pedro: ‘Él irá delante de ustedes a Galilea. Allá lo verán, como Él les 
dijo’ ˮ. Palabra del Señor.

O bien, en la misas vespertinas del domingo:

Quédate con nosotros, porque ya es tarde.]
Del santo Evangelio según san Lucas 24, 13-35

El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia un pueblo llamado 
Emaús, situado a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo que había 
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sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a caminar 
con ellos; pero los ojos de los dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. Él 
les preguntó: “¿De qué cosas vienen hablando, tan llenos de tristeza?”. Uno de ellos, 
llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha su-
cedido estos días en Jerusalén?”. Él les preguntó: “¿Qué cosa?”. Ellos le respondieron: 
“Lo de Jesús el nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y 
ante todo el pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que 
lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él sería el liberta-
dor de Israel, y sin embargo, han pasado ya tres días desde que estas cosas sucedieron. 

Es cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, pues fueron de 
madrugada al sepulcro, no encontraron el cuerpo y llegaron contando que se les habían 
aparecido unos ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Algunos de nuestros compañeros 
fueron al sepulcro y hallaron todo como habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron”. 
Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de corazón para creer 
todo lo anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo 
esto y así entrara en su gloria?”. Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los pro-
fetas, les explicó todos los pasajes de la Escritura que se referían a él. Ya cerca del pueblo 
a donde se dirigían, Él hizo como que iba más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: 

“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer”. Y entró para que-
darse con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió 
y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se les desapareció. 
Y ellos se decían el uno al otro: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras!”. Se levantaron inmediatamente y regresa-
ron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, los cuales 
les dijeron: “De veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a Simón”. Entonces ellos 
contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el 
pan. Palabra del Señor.

Se dice Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES:
Llenos de gozo por la santa y gloriosa Resurrección del Señor, supliqué-

mosle con insistencia diciendo: Rey vencedor, escúchanos.

R/. Rey vencedor, escúchanos.

1. A Cristo, que ha sido constituido Cabeza de la Iglesia, pidámosle que 
conceda gozo y felicidad a todos los fieles que celebran su triunfo. Roguemos 
al Señor.

2. A Cristo, que ha otorgado el perdón y la paz a los pecadores, 
supliquémosle que quienes han regresado al camino del bien, perseveren 
en sus buenos propósitos. Roguemos al Señor.
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3. A Cristo, que ha inaugurado la resurrección universal, pidámosle que 
alegre el corazón de los hombres que aún desconocen los frutos de su vic-
toria. Roguemos al Señor.

4. A Cristo, que ha colmado de alegría a los pueblos y los ha enriquecido 
con sus dones, pidámosle que renueve la esperanza de los que sufren y llo-
ran. Roguemos al Señor.

5. A Cristo, que, con su gloriosa resurrección, ha alegrado al mundo en-
tero, pidámosle que nos conceda la esperanza firme de compartir su triunfo 
y de resucitar con Él a una vida nueva. Roguemos al Señor.

Señor Jesucristo, que en el cielo eres glorificado por los ángeles y los san-
tos y en la tierra eres enaltecido y adorado por tu Iglesia, te pedimos que 
extiendas tu diestra misericordiosa sobre este pueblo que tiene puesta en ti 
toda su confianza. Tú, que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos 
de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Llenos de júbilo por el gozo pascual te ofrecemos, Señor, este sacrificio, mediante el 

cual admirablemente renace y se nutre tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO I de Pascua: El Misterio Pascual (en este día), p. 499 [500]. En las Plegarias 
eucarísticas se utilizan los textos propios.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  1Cor 5, 7-8
Cristo, nuestro Cordero Pascual, ha sido inmolado. Aleluya. Celebremos, pues, la 

Pascua, con el pan sin levadura, que es de sinceridad y verdad. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios de bondad, protege paternalmente con amor incansable a tu Iglesia, para que, 

renovada por los misterios pascuales, pueda llegar a la gloria de la resurrección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN SOLEMNE p. 338 [343].

Para despedir al pueblo, el diácono o, en su ausencia, el mismo sacerdote canta o dice: Anun-
cien a todos la alegría del Señor resucitado. Vayan en paz, aleluya, aleluya. O bien: Pueden ir 
en paz, aleluya, aleluya. Todos responden: Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. Esta fórmu-
la de despedida se utiliza durante toda la octava de Pascua.

DURANTE LA OCTAVA DE PASCUA:
• Se dice Gloria. • Después del Salmo Responsorial: Secuencia [opcional], p. 208 [346]. 
• Prefacio I de Pascua (en este día), p. 499 [500]. • Si se usa el Canon Romano, se dice 



10 lunes 2 de abril de 2018

Reunidos en comunión, p. 557 [559], y Acepta, Señor, p. 559 [561]. • En las otras Plegarias 
eucarísticas también se dicen las partes propias para esta Misa. • La despedida puede hacerse 
como en el día de Pascua, p. 340 [346].

2 lunes
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
[Se omite la Memoria de SAN FRANCISCO DE PAULA,

Ermitaño]
MR p. 341 [347] / Lecc. I p. 854

ANTÍFONA DE ENTRADA
El Señor resucitó, como lo había predicho; llenémonos de gozo y de alegría, porque 

reina eternamente. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que haces crecer siempre a tu Iglesia dándole nuevos hijos, concédenos 

la gracia de vivir de acuerdo con la fe que recibimos en el sacramento del bautismo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[A este Jesús, Dios lo ha resucitado, y de ello somos testigos.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22-33

El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con los Once, ante la multitud, y 
levantando la voz, dijo: “Israelitas, escúchenme. Jesús de Nazaret fue un hombre 
acreditado por Dios ante ustedes, mediante los milagros, prodigios y señales que 
Dios realizó por medio de él y que ustedes bien conocen. Conforme al plan previsto 
y sancionado por Dios, Jesús fue entregado, y ustedes utilizaron a los paganos para 
clavarlo en la cruz. Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte, ya que 
no era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio. En efecto, David dice, refi-
riéndose a Él: Yo veía constantemente al Señor delante de mí, puesto que Él está a mi 
lado para que yo no tropiece. Por eso se alegra mi corazón y mi lengua se alboroza; 
por eso también mi cuerpo vivirá en la esperanza, porque Tú, Señor, no me abando-
narás a la muerte, ni dejarás que tu santo sufra la corrupción. Me has enseñado el 
sendero de la vida y me saciarás de gozo en tu presencia. 

Hermanos, que me sea permitido hablarles con toda claridad; el patriarca David 
murió y lo enterraron, y su sepulcro se conserva entre nosotros hasta el día de hoy. 
Pero como era profeta y sabía que Dios le había prometido con juramento que un 
descendiente suyo ocuparía su trono, con visión profética habló de la resurrección 
de Cristo, el cual no fue abandonado a la muerte ni sufrió la corrupción. Pues bien, 
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a este Jesús, Dios lo resucitó, y de ello todos nosotros somos testigos. Llevado a los 
cielos por el poder de Dios, recibió del Padre el Espíritu Santo prometido a él y lo ha 
comunicado, como ustedes lo están viendo y oyendo”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 			   del salmo 15, l-2a y 5. 7-8. 9-10. 11
R. Protege, Señor, a los que esperamos en ti. Aleluya.

Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio. Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor. El 
Señor es la parte que me ha tocado en herencia; mi vida está en sus manos. R.

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor y con Él a mi lado, jamás tropezaré. R.

Por eso se me alegran el corazón y el alma y mi cuerpo vivirá tranquilo, porque Tú no me 
abandonarás a la muerte ni dejarás que sufra yo la corrupción. R.

Enséñame el camino de la vida, sáciame de gozo en tu presencia y de alegría perpetua 
junto a ti. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	    Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea. Allá me verán.]

Del santo Evangelio según san Mateo 28, 8-15
Después de escuchar las palabras del ángel, las mujeres se alejaron a toda prisa del se-

pulcro, y llenas de temor y de gran alegría, corrieron a dar la noticia a los discípulos. Pero de 
repente Jesús les salió al encuentro y las saludó. Ellas se le acercaron, le abrazaron los pies y 
lo adoraron. Entonces les dijo Jesús: “No tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que 
se dirijan a Galilea. Allá me verán”. Mientras las mujeres iban de camino, algunos soldados 
de la guardia fueron a la ciudad y dieron parte a los sumos sacerdotes de todo lo ocurrido. 
Estos se reunieron con los ancianos, y juntos acordaron dar una fuerte suma de dinero a los 
soldados, con estas instrucciones: “Digan: ‘Durante la noche, estando nosotros dormidos, 
llegaron sus discípulos y se robaron el cuerpo’. Y si esto llega a oídos del gobernador, no-
sotros nos arreglaremos con él y les evitaremos cualquier complicación”. Ellos tomaron el 
dinero y actuaron conforme a las instrucciones recibidas. Esta versión de los soldados se ha 
ido difundiendo entre los judíos hasta el día de hoy. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Este pasaje nos ofrece una parte del discurso de Pedro el 
día de Pentecostés. Aquí se afirma que Jesús de Nazaret ha realizado las 
promesas hechas a David y que en Él se inaugura la auténtica y definitiva 
“plenitud de los tiempos”. El ahora valeroso apóstol se dirige a los habitan-
tes de Jerusalén proclamando que Jesús, «a quien ustedes han clavado en 
la cruz por mano de los paganos», ahora vive. En el origen de la Iglesia está 
tal experiencia. Sin la Resurrección, los apóstoles no hubieran tenido nada 
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importante que anunciar... • Cristo resucitado es “signo de contradicción”, 
objeto de fe o de rechazo. Él se revela sólo a quienes están abiertos al amor 
y a la fe, como lo hace con las piadosas y santas mujeres que, muy diver-
samente a los azorados soldados –tan proclives, por cierto, a la mentira y a 
la corrupción– perderán la oportunidad de ser “testigos” de ese evento tan 
absolutamente singular. Las mujeres, en cambio, «buscan» a Jesús con un 
fervoroso cariño y, por ello, llegarán a ser “mensajeras” privilegiadas de tan 
extraordinaria Noticia.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, con bondad, las ofrendas de tu pueblo y haz que, renovados por la 

confesión de tu nombre y por el bautismo, consigamos la felicidad eterna. Por Jesucris-
to, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Rom 6, 9
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no morirá nunca. La muerte ya no 

tiene dominio sobre Él. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Que la gracia de este sacramento pascual fructifique, Señor, en nuestros corazones 

para que podamos corresponder a los dones de tu amor, que nos abrió el camino de la 
salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

3 martes
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
MR p. 342 [348] / Lecc. I p. 857

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. Sir 15, 3-4
El Señor les dará a beber el agua de la sabiduría; se apoyarán en Él y no vacilarán. Él 

los llenará de gloria eternamente. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que nos has hecho experimentar la fuerza vivificante del misterio pas-

cual, sigue acompañando a tu pueblo con tu divina gracia, para que, conseguida la per-
fecta libertad, se convierta en gozo celestial la alegría que ahora lo inunda aquí en la 
tierra. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
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PRIMERA LECTURA
[Arrepiéntanse y bautícense en el nombre de Jesucristo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 36-41
El día de Pentecostés, dijo Pedro a los judíos: “Sepa todo Israel, con absoluta certeza, que 
Dios ha constituido Señor y Mesías al mismo Jesús, a quien ustedes han crucificado”. 
Estas palabras les llegaron al corazón y preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: 
“¿Qué tenemos que hacer, hermanos?”. Pedro les contestó: “Arrepiéntanse y bautícense 
en el nombre de Jesucristo, para el perdón de sus pecados y recibirán el Espíritu Santo. 
Porque las promesas de Dios valen para ustedes y para sus hijos y también para todos 
los paganos que el Señor, Dios nuestro, quiera llamar, aunque estén lejos”. Con éstas y 
otras muchas razones los instaba y exhortaba, diciéndoles: “Pónganse a salvo de este 
mundo corrompido”. Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les 
agregaron unas tres mil personas. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL         			    del salmo 32, 4-5. 18-19. 20 y 22
R. En el Señor está nuestra esperanza. Aleluya.

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la justicia y el 
derecho, la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su bondad confían; los salva de la muer-
te y en épocas de hambre les da vida. R.

En el Señor está nuestra esperanza, pues Él es nuestra ayuda y nuestro amparo. Mués-
trate bondadoso con nosotros, puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  				    Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.

EVANGELIO
[He visto al Señor y me ha dado este mensaje.]

Del santo Evangelio según san Juan 20, 11-18
El día de la resurrección, María se había quedado llorando junto al sepulcro de 

Jesús. Sin dejar de llorar, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, 
sentados en el lugar donde había estado el cuerpo de Jesús, uno en la cabecera y el otro 
junto a los pies. Los ángeles le preguntaron: “¿Por qué estás llorando, mujer?”. Ella les 
contestó: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo habrán puesto”. Dicho 
esto, miró hacia atrás y vio a Jesús de pie, pero no sabía que era Jesús. Entonces él le 
dijo: “Mujer, ¿por qué estás llorando? ¿A quién buscas?”. Ella, creyendo que era el 
jardinero, le respondió: “Señor, si Tú te lo llevaste, dime dónde lo has puesto”. Jesús le 
dijo: “¡María!”. Ella se volvió y exclamó: “¡Rabuní!”, que en hebreo significa ‘maes-
tro’. Jesús le dijo: “Déjame ya, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis 
hermanos: ‘Subo a mi Padre y su Padre, a mi Dios y su Dios’ ”. María Magdalena se fue 
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a ver a los discípulos para decirles que había visto al Señor y para darles su mensaje. 
Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Sólo con su Resurrección, Jesús, el humanamente fraca-
sado y rechazado, se convierte definitiva y patentemente en Salvador. Al ase-
gurar que el Crucificado y Resucitado es ahora «Señor y Mesías», San Pedro 
finaliza su valiente discurso el día de Pentecostés –muy atinadamente llamado 
discurso misionero– exhorta a sus oyentes a convertirse. Es entonces cuando, 
sorprendentemente, nada menos que tres mil de ellos se disponen a entrar en 
la comunidad de salvación pidiendo ser bautizados... • Tras el descubrimien-
to del sepulcro vacío, San Juan relata la aparición a María Magdalena. Dos 
ángeles le anuncian que Aquél que ella busca ha resucitado. Jesús mismo lo 
confirma apareciéndosele de repente. Entonces Él la llama por su nombre y, 
a su vez, se deja llamar con la palabra más familiar de «¡Rabuní!» – y no con la 
más formal de «Rabbí»– con la que en su vida terrena era normalmente conoci-
do. Y mientras ella pretende tocarlo, Él le confía el mensaje que ha de llevar a 
sus hermanos, expresado con un lenguaje que, por contrastante, es altamente 
revelador: «mi Padre y su Padre, mi Dios y su Dios».

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, con bondad, estas ofrendas de tu familia santa, para que, con la ayu-

da de tu protección, conserve los dones recibidos y llegue a poseer los eternos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN			   Col 3, 1-2
Puesto que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo, donde 

Cristo está sentado a la derecha de Dios; pongan todo el corazón en los bienes del cielo, 
no en los de la tierra. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Escúchanos, Dios todopoderoso, y, ya que colmaste los corazones de tus hijos con 

la gracia incomparable del bautismo, prepáranos para alcanzar la felicidad eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

4 miércoles
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
[Se omite la Memoria de SAN ISIDORO,

Obispo y Doctor de la Iglesia]
MR p. 343 [349] / Lecc. I p. 860
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ANTÍFONA DE ENTRADA			   Mt 25, 34
Vengan, benditos de mi Padre, tomen posesión del Reino preparado para ustedes des-

de la creación del mundo. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que cada año nos inundas de alegría por la solemnidad de la resurrec-

ción del Señor, concédenos propicio que, por estas fiestas que celebramos en el tiempo, 
merezcamos llegar al gozo de la eternidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Te voy a dar lo que tengo: En el nombre de Jesús, camina.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 1-10

En aquel tiempo, Pedro y Juan subieron al templo para la oración vespertina, a eso de 
las tres de la tarde. Había allí un hombre lisiado de nacimiento, a quien diariamente lle-
vaban y ponían ante la puerta llamada la “Hermosa”, para que pidiera limosna a los que 
entraban en el templo. Aquel hombre, al ver a Pedro y a Juan cuando iban a entrar, les 
pidió limosna. Pedro y Juan fijaron en él los ojos, y Pedro le dijo: “Míranos”. El hombre 
se quedó mirándolos en espera de que le dieran algo. Entonces Pedro le dijo: “No ten-
go ni oro ni plata, pero te voy a dar lo que tengo: En el nombre de Jesucristo nazareno, 
levántate y camina”. Y, tomándolo de la mano, lo incorporó. Al instante sus pies y sus 
tobillos adquirieron firmeza. De un salto se puso de pie, empezó a andar y entró con ellos 
al templo caminando, saltando y alabando a Dios. Todo el pueblo lo vio caminar y alabar 
a Dios, y al darse cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado junto a la puerta 
“Hermosa” del templo, quedaron llenos de miedo y no salían de su asombro por lo que 
había sucedido. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	   del salmo 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9
R. Cantemos al Señor con alegría. Aleluya.

Aclamen al Señor y denle gracias, relaten sus prodigios a los pueblos. Entonen en su 
honor himnos y cantos, celebren sus portentos. R. 

Del nombre del Señor enorgullézcanse y siéntase feliz el que lo busca. Recurran al 
Señor y a su poder y a su presencia acudan. R.

Descendientes de Abraham, su servidor, estirpe de Jacob, su predilecto, escuchen: el 
Señor es nuestro Dios y gobiernan la tierra sus decretos. R. 

Ni aunque transcurran mil generaciones, se olvidará el Señor de sus promesas, de la 
alianza pactada con Abraham, del juramento a Isaac, que un día le hiciera. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.
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EVANGELIO
[Lo reconocieron al partir el pan.]

Del santo Evangelio según san Lucas 24, 13-35
El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia un pueblo llamado 

Emaús, situado a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo que había 
sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a caminar 
con ellos; pero los ojos de los dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. Él les 
preguntó: “¿De qué cosas vienen hablando, tan llenos de tristeza?”. Uno de ellos, llamado 
Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha sucedido estos 
días en Jerusalén?”. Él les preguntó: “¿Qué cosa?”. Ellos le respondieron: “Lo de Jesús 
el nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo conde-
naran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él sería el libertador de 
Israel, ¡y sin embargo, han pasado ya tres días desde que estas cosas sucedieron. 

Es cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, pues fueron 
de madrugada al sepulcro, no encontraron el cuerpo y llegaron contando que se les 
habían aparecido unos ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Alguno de nuestros 
compañeros fueron al sepulcro y hallaron todo como habían dicho las mujeres, pero 
a Él no lo vieron”. Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes y qué duros 
de corazón para creer todo lo anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que 
el Mesías padeciera todo esto y así entrara en su gloria?”. Y comenzando por Moisés 
y siguiendo con todos los profetas, les explicó todos los pasajes de la Escritura que se 
referían a él. Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como que iba más lejos; 
pero ellos le insistieron, diciendo: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto 
va a oscurecer”. Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un 
pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. 

Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero Él se les desapareció. Y ellos 
se decían el uno al otro: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba por 
el camino y nos explicaba las Escrituras!”. Se levantaron inmediatamente y regresaron 
a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, los cuales les 
dijeron: “De veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a Simón”. Entonces ellos 
contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el 
pan. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Un cristiano no podrá jamás entenderse a sí mismo sino en 
relación con su Señor Resucitado. La única fuerza de la Iglesia es “su nom-
bre”, vivo y presente en ella con el insuperable poder de su resurrección. Así, 
«en el nombre de Jesucristo el nazareno», Pedro y Juan sanaron a un hombre 
lisiado de nacimiento, que pedía limosna a la puerta del templo, por algo co-
nocida precisamente como «Hermosa». En esta nueva y original comunidad de 
hermanos, justamente porque Cristo está presente en ella, Dios actúa y opera 
los signos extraordinarios de la salvación... • La aparición de Jesús a los dos 
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discípulos de Emaús representa a la primitiva Iglesia en marcha hacia una 
fe más madura y revela, al mismo tiempo, los elementos constitutivos de la 
vida comunitaria: Palabra y Sacramentos. Jesús se une a unos discípulos 
cansados y desanimados y les explica, en forma sorprendentemente nueva, 
las Escrituras. Luego –mientras estaban sentados a la mesa– el “descono-
cido” repitió el gesto eucarístico de la «fracción del pan». Sólo entonces sin-
tieron arder su corazón por la presencia reconfortante del Resucitado.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, estas ofrendas de la humanidad redimida, y realiza a favor nuestro, la 

plena salvación del cuerpo y el alma. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Lc 24, 35
Los discípulos reconocieron al Señor Jesús, al partir el pan. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te rogamos, Señor, que, purificados de nuestra antigua condición pecadora, la santa 

recepción del sacramento de tu Hijo nos transforme en nuevas criaturas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

5 jueves
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
[Se omite la Memoria de SAN VICENTE FERRER,

Presbítero]
MR p. 344 [350] / Lecc. I p. 863

ANTÍFONA DE ENTRADA		 Sab 10, 20-21
Todos alabaron, Señor, tu poder y tu sabiduría, porque has abierto la boca de los mudos 

y has hecho elocuentes las lenguas de los niños. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que uniste a todos los pueblos diversos en la confesión de tu nombre, 

concede que, quienes renacieron en la fuente bautismal, tengan una misma fe en sus pen-
samientos y un mismo amor en sus obras. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Ustedes le dieron muerte al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 11-26

Como el paralítico curado por Pedro y Juan no se les despegaba, todo el pueblo, asom-
brado, corrió hacia ellos al pórtico de Salomón. Al ver a la muchedumbre, Pedro les dirigió 
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la palabra:“Israelitas: ¿Por qué les causa admiración esto y por qué nos miran de ese modo, 
como si por nuestro poder o nuestra virtud hubiéramos hecho andar a este hombre? El Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Je-
sús, a quien ustedes entregaron a Pilato, y a quien rechazaron en su presencia, cuando él ya 
había decidido ponerlo en libertad. Rechazaron al santo, al justo, y pidieron el indulto de 
un asesino; han dado muerte al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos 
y de ello nosotros somos testigos. El nombre de Jesús y la fe en Él es lo que ha robustecido 
los miembros de este hombre al que están viendo y todos conocen. Esta fe es la que le ha 
restituido completamente la salud, como pueden observar. Ahora bien, hermanos, yo sé que 
ustedes han obrado por ignorancia, de la misma manera que sus jefes; pero Dios cumplió así 
lo que había predicho por boca de los profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por lo tanto, 
arrepiéntanse y conviértanse, para que se les perdonen sus pecados y el Señor les mande el 
tiempo de la consolación y les envíe de nuevo a Jesús, el Mesías que les estaba destinado; 
aunque Él tiene que quedarse en el cielo hasta la restauración universal, de la que habló Dios 
por boca de su profeta desde muy antiguo. En efecto, Moisés dijo: 

El Señor Dios hará surgir de entre sus hermanos un profeta como yo. Escuchen todo 
cuanto les diga; quien no escuche al profeta, será expulsado del pueblo. Y todos los profe-
tas, a partir de Samuel, anunciaron igualmente estos días. Ustedes son herederos de los pro-
fetas y beneficiarios de la alianza que Dios hizo con sus padres, cuando le dijo a Abraham: 
Tu descendencia será fuente de bendición para toda la humanidad. Para ustedes, en primer 
lugar, ha resucitado Dios a su siervo y lo ha enviado para bendecirlos y ayudarlos a que cada 
uno se aparte de sus iniquidades”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	  del salmo 8, 2a y 5. 6-7. 8-9
R. ¡Qué admirable, Señor, es tu poder! Aleluya.

¡Qué admirable es, Señor y Dios nuestro, tu poder en toda la tierra! ¿Qué es el hom-
bre, para que de él te acuerdes; ese pobre ser humano, para que de él te preocupes? R.

Sin embargo, lo hiciste un poquito inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 
dignidad; le diste el mando sobre las obras de tus manos y todo lo sometiste bajo sus 
pies. R.

Pusiste a su servicio los rebaños y las manadas, todos los animales salvajes, las aves 
del cielo y los peces del mar, que recorren los caminos de las aguas. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Está escrito que Cristo tenía que padecer y tenía que resucitar de entre los muertos al 
tercer día.]

Del santo Evangelio según san Lucas 24, 35-48
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús y llegaron al sitio donde estaban 
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reunidos los apóstoles, les contaron lo que les había pasado en el camino y cómo habían 
reconocido a Jesús al partir el pan. Mientras hablaban de esas cosas, se presentó Jesús 
en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos 
de temor, creían ver un fantasma. Pero Él les dijo: “No teman; soy yo. ¿Por qué se es-
pantan? ¿Por qué surgen dudas en su interior? Miren mis manos y mis pies. Soy yo en 
persona. Tóquenme y convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni huesos, como ven 
que tengo yo”. Y les mostró las manos y los pies. Pero como ellos no acababan de creer 
de pura alegría y seguían atónitos, les dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?”. Le ofrecie-
ron un trozo de pescado asado; él lo tomó y se puso a comer delante de ellos. Después 
les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello de que les hablaba yo, cuando aún estaba con 
ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que estaba escrito de mí en la Ley de Moisés, 
en los profetas y en los salmos”. Entonces les abrió el entendimiento para que compren-
dieran las Escrituras y les dijo: “Está escrito que el Mesías tenía que padecer y había de 
resucitar de entre los muertos al tercer día, y que en su nombre se había de predicar a 
todas las naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de volverse a Dios para el 
perdón de los pecados. Ustedes son testigos de esto”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • A la luz de las antiguas profecías (Cfr. Is 52, 13-53, 12) San 
Pedro interpreta el verdadero alcance del milagro apenas realizado. Ante una 
multitud, asombrada por la curación del lisiado de nacimiento, él insiste en 
atribuir tal milagro sólo a la acción de Jesús, «a quien ustedes rechazaron, 
dando muerte al autor de la vida». Menos mal que lo hicieron –les dice– por 
ignorancia. Afortunadamente ahora todos saben que Él ha resucitado, de-
mostrando con eso ser el Hijo de Dios. Por tanto, ellos deben reconocerlo, 
convertirse y hacerse bautizar para ser liberados de sus pecados... • Desde 
sus orígenes, la comunidad apostólica siempre sostuvo la “identidad” y la 
“diversidad” del Crucificado con el Resucitado. Jesús se aparece a los suyos, 
les muestra las heridas de los clavos en manos y pies, come en su presencia 
para demostrarles no ser un fantasma, sino un hombre vivo. Les explica, ade-
más, que su pasión, muerte y resurrección habían sido profetizadas en las 
Escrituras. Este pasaje es fundamento seguro de nuestra fe: si el Resucitado 
fuera mera ilusión, nuestra esperanza sería algo absolutamente insostenible.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, acepta bondadoso estas ofrendas que te presentamos en agradecimiento por los 

que han renacido en el bautismo y para apresurar los auxilios celestiales. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. 1Pe 2, 9
Pueblo redimido por Dios, anuncia las maravillas del Señor, que te ha llamado de las 

tinieblas a su luz admirable. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor y Dios nuestro, escucha nuestras oraciones, para que la participación en los sa-

cramentos de nuestra redención nos ayude en la vida presente y nos alcance las alegrías 
eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor.

6 viernes
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
MR p. 345 [351] / Lecc. I p. 866

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Sal 77, 53
El Señor liberó a su pueblo y lo llenó de esperanza, y a sus enemigos los sumergió en 

el mar. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que estableciste el misterio pascual como alianza de la recon-

ciliación humana, concédenos manifestar en las obras lo que celebramos con fe. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Fuera de Jesús no hay salvación.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 1-12

En aquellos días, mientras Pedro y Juan hablaban al pueblo, se presentaron los sacer-
dotes, el jefe de la guardia del templo y los saduceos, indignados porque los apóstoles 
enseñaban al pueblo y anunciaban la resurrección de los muertos por el poder de Jesús. 
Los aprehendieron, y como ya era tarde, los encerraron en la cárcel hasta el día siguien-
te. Pero ya muchos de los que habían escuchado sus palabras, unos cinco mil hombres, 
habían abrazado la fe. Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, 
los ancianos y los escribas, el sumo sacerdote Anás, Caifás, Juan, Alejandro y cuantos 
pertenecían a las familias de los sumos sacerdotes. Hicieron comparecer ante ellos a Pe-
dro y a Juan y les preguntaron: “¿Con qué poder o en nombre de quién han hecho todo 
esto?”. Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: “Jefes del pueblo y ancianos: Puesto que 
hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, para saber cómo 
fue curado, sépanlo ustedes y sépalo todo el pueblo de Israel: este hombre ha quedado 
sano en el nombre de Jesús de Nazaret, a quien ustedes crucificaron y a quien Dios resu-
citó de entre los muertos. Este mismo Jesús es la piedra que ustedes, los constructores, 
han desechado y que ahora es la piedra angular. Ningún otro puede salvarnos, pues en 
la tierra no existe ninguna otra persona a quien Dios haya constituido como salvador 
nuestro”. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL				    del salmo 117, 1-2 y 4. 22-24. 25-27a
R. La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Diga la 
casa de Israel: “Su misericordia es eterna”. Digan los que temen al Señor: “Su misericor-
dia es eterna”. R.

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de 
la mano del Señor, es un milagro patente. Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo 
y de gozo. R. 

Libéranos, Señor, y danos tu victoria. Bendito el que viene en nombre del Señor. Que 
Dios desde su templo nos bendiga. Que el Señor, nuestro Dios, nos ilumine. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO                 			   Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Se acercó Jesús, tomó el pan y se lo dio a sus discípulos y también el pescado.]

Del santo Evangelio según san Juan 21, 1-14
En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tibe-

ríades. Se les apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el 
Gemelo), Natanael (el de Cana de Galilea), los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. 
Simón Pedro les dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: “También nosotros vamos con-
tigo”. Salieron y se embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada. Estaba amaneciendo, 
cuando Jesús se apareció en la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. Jesús les dijo: 
“Muchachos, ¿han pescado algo?”. Ellos contestaron: “No”. Entonces Él les dijo: “Echen 
la red a la derecha de la barca y encontrarán peces”. Así lo hicieron, y luego ya no podían 
jalar la red por tantos pescados. Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le dijo a Pedro: 

“Es el Señor”. Tan pronto como Simón Pedro oyó decir que era el Señor, se anudó a la 
cintura la túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. Los otros discípulos llegaron en 
la barca, arrastrando la red con los pescados, pues no distaban de tierra más de cien metros. 
Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús 
les dijo: “Traigan algunos pescados de los que acaban de pescar”. Entonces Simón Pedro 
subió a la barca y arrastro hasta la orilla la red, repleta de pescados grandes. Eran ciento 
cincuenta y tres, y a pesar de que eran tantos, no se rompió la red. Luego les dijo Jesús: 
“Vengan a almorzar”. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: ‘¿Quién eres?’, 
porque ya sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio y también el pes-
cado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos después de resucitar de 
entre los muertos. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • De forma sorpresiva y arbitraria, Pedro y Juan son encarcela-
dos por haber anunciado la resurrección de Jesús. Ante los líderes del pueblo, 
reunidos en Consejo, reafirman que la curación del lisiado de nacimiento se 
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realizó: en el nombre del “descartado” Jesús de Nazaret, «a quien ustedes cruci-
ficaron y a quien Dios resucitó de entre los muertos». Testimonio y persecución 
serán un binomio prácticamente inseparable en la vida de la Iglesia. La perse-
cución es el sello que autentifica el mensaje y, además, una continua fuente 
de vitalidad... • Por tercera vez Jesús se aparece, ahora en las orillas del lago, 
a algunos de sus discípulos que están pescando, aunque inútilmente. Les pide 
entonces echar las redes a la derecha de la barca y así atrapan una gran canti-
dad de peces. Sólo entonces sus ojos se abren y reconocen al Señor resucitado. 
La comida preparada y ofrecida por Cristo es un signo de su presencia solícita 
y fraterna. Convertido en «Señor», Él no ha perdido su habitual gusto por servir. 
La evocación de la Última Cena y de la presencia eucarística es aquí evidente.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, realiza bondadoso en nosotros el intercambio de este sacrificio pascual, para 

que pasemos de los afectos terrenos al deseo de los bienes del cielo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Jn 21, 12-13
Dijo Jesús a sus discípulos: Vengan a comer. Y tomó un pan y lo repartió entre ellos. 

Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Protege, Señor, con amor constante a quienes has salvado, para que, una vez redimidos 

por la pasión de tu Hijo, se llenen ahora de alegría por su resurrección. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

7 sábado
Blanco

OCTAVA DE PASCUA
[Se omite la Memoria de SAN JUAN BAUTISTA 

DE LA SALLE,
Presbítero]

MR p. 346 [352] / Lecc. I p. 869

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Sal 104, 43
El Señor liberó a su pueblo y lo llenó de alegría; al pueblo elegido lo colmó de júbilo. 

Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que, con la abundancia de tu gracia, no cesas de aumentar en todos los 

pueblos el número de los que creen en ti, mira propicio a tus elegidos y haz que, renacidos 
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ya por el sacramento del bautismo, queden un día revestidos de gozosa inmortalidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[No podemos callar lo que hemos visto y oído.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 13-21

En aquellos días, los sumos sacerdotes, los ancianos y los escribas, se quedaron sorpren-
didos al ver el aplomo con que Pedro y Juan hablaban, pues sabían que eran hombres del 
pueblo sin ninguna instrucción. Ya los habían reconocido como pertenecientes al grupo que 
andaba con Jesús, pero no se atrevían a refutarlos, porque ahí estaba de pie, entre ellos, el 
hombre paralítico que había sido curado. Por consiguiente, les mandaron que salieran del 
sanedrín, y ellos comenzaron a deliberar entre sí: “¿Qué vamos a hacer con estos hombres? 
Han hecho un milagro evidente, que todo Jerusalén conoce y que no podemos negar; pero a 
fin de que todo esto no se divulgue más entre el pueblo, hay que prohibirles con amenazas 
hablar en nombre de Jesús”. Entonces mandaron llamar a Pedro y a Juan y les ordenaron 
que por ningún motivo hablaran ni enseñaran en nombre de Jesús. Ellos replicaron: “Digan 
ustedes mismos si es justo delante de Dios obedecerlos a ustedes antes que a Dios. Noso-
tros no podemos dejar de contar lo que hemos visto y oído”. Los miembros del sanedrín 
repitieron las amenazas y los soltaron, porque no encontraron la manera de castigarlos, ya 
que el pueblo entero glorificaba a Dios por lo sucedido. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL     		  del salmo 117, 1 y t 14-15. 16ab-18. 19-21
R. La diestra del Señor ha hecho maravillas. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. El Señor es 
mi fuerza y mi alegría; en el Señor está mi salvación. Escuchemos el canto de victoria que 
sale de la casa de los justos: R.

“La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo”. No moriré, con-
tinuaré viviendo para contar lo que el Señor ha hecho. Me castigó, me castigó el Señor, pero 
no me abandonó a la muerte. R.

Ábranme las puertas del templo, que quiero entrar a dar gracias a Dios. Ésta es la puerta del 
Señor y por ella entrarán los que le viven fieles. Te doy gracias, Señor, pues me escuchaste y 
fuiste para mí la salvación. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	       	 Sal 117, 24
R. Aleluya, aleluya.

Éste es el día del triunfo del Señor, día de júbilo y de gozo. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio.]

Del santo Evangelio según san Marcos 16, 9-15
Habiendo resucitado al amanecer del primer día de la semana, Jesús se apareció 
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primero a María Magdalena, de la que había arrojado siete demonios. Ella fue a llevar 
la noticia a los discípulos, los cuales estaban llorando, agobiados por la tristeza; pero 
cuando la oyeron decir que estaba vivo y que lo había visto, no le creyeron. Después de 
esto, se apareció en otra forma a dos discípulos, que iban de camino hacia una aldea. 
También ellos fueron a anunciarlo a los demás; pero tampoco a ellos les creyeron. Por 
último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su 
incredulidad y dureza de corazón, porque no les habían creído a los que lo habían visto 
resucitado. Jesús les dijo entonces: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio 
a toda criatura”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Pedro y Juan –los supuestamente poco “instruidos”– compa-
recen ante los jefes del pueblo, que les prohíben terminantemente seguir ense-
ñando en nombre de Jesús. Ellos responden responde valientemente que tienen 
la intención de obedecer a Dios antes que a los hombres, ignorando con ello 
cualquier prohibición y desafiando cualquier tipo de amenaza. Para ellos anun-
ciar al Resucitado no parte de una pura convicción humana, sino de una auto-
rizada misión divina: «Serán mis testigos» (Hech 1, 8), les había dicho Jesús, y 
por eso no retrocederán ante ninguna persecución o intimidación… • Todos los 
evangelistas hacen notar la incredulidad de los Once. San Marcos, sin embargo, 
la subraya de modo especial. Con sus distintas apariciones a algunos discípulos 
en particular o a todos juntos, Jesús los convence de la realidad de su resurrec-
ción. A estos discípulos –que por fin habían superado su incredulidad y dureza 
de corazón– Él les confía entonces la noble misión de predicar el Evangelio en 
todo el mundo y a todas las naciones, haciéndolos, por eso mismo, privilegiados 
depositarios de su mensaje y garantes insustituibles de su misterio pascual.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, vivir siempre llenos de gratitud por estos misterios pascuales 

que celebramos, para que, continuamente renovados por su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna felicidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Gal 3, 27
Todos ustedes que han sido bautizados en Cristo, se han revestido de Cristo. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dirige, Señor, tu mirada compasiva sobre tu pueblo, al que te has dignado renovar con 

estos misterios de vida eterna, y concédele llegar un día a la gloria incorruptible de la 
resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Domingo 8 de abril de 2018
II DOMINGO DE PASCUA o 
«DE LA DIVINA MISERICORDIA»

Jesucristo, rostro de la misericordia…

Hoy, octavo día después de Pascua, el Evan-
gelio de San Juan nos documenta las dos 

apariciones de Jesús resucitado a los Apósto-
les reunidos en el Cenáculo: la de la tarde de 
Pascua –en la que Tomás estaba ausente– y 
aquella después de ocho días, con Tomás pre-
sente… La primera vez el Señor mostró a sus 
discípulos las heridas de su cuerpo, sopló so-
bre ellos y dijo: «Como el Padre me ha enviado, 
así también los envío yo». Y así les transmite 
su misma misión, con la fuerza del Espíritu 
Santo… Pero esa tarde faltaba Tomás, el cual 
al principio no quiso creer en el testimonio de 
los otros… Ocho días después Jesús vuelve a 
presentarse en medio de los suyos y se dirige 

inmediatamente a Tomás, invitándolo a tocar las heridas de sus manos y de 
su costado. Va así al encuentro de su incredulidad, para que –a través de los 
signos de la pasión– pueda alcanzar la plenitud de la fe pascual, es decir la fe 
en la resurrección de Jesús.

Tomás es uno que no se contenta y busca, pretende constatar él mismo, te-
ner una experiencia personal. Tras las iniciales resistencias e inquietudes, al 
final también él, aunque avanzando con fatiga, llega a la fe. El Señor proclama 
entonces «bienaventurados» a aquellos que creen sin ver. En el contacto salvífi-
co con las llagas del Resucitado, Tomás comprende el significado profundo de 
su Resurrección e –íntimamente trasformado– declara su fe plena y total en Él 
exclamando: «¡Señor mío y Dios mío!». Él ha podido «tocar» el misterio pascual 
que manifiesta plenamente el amor salvífico de Dios, rico en misericordia (Cfr. 
Ef 2, 4). Como Tomás también hoy todos estamos invitados a contemplar en 
las llagas del Resucitado la Divina Misericordia, que supera todo límite hu-
mano y resplandece sobre la oscuridad del mal y del pecado… El rostro de la 
misericordia es Jesucristo. Dirijamos la mirada a Él, que siempre nos busca, 
nos espera, nos perdona. A Él tan misericordioso que no se asusta de nuestras 
miserias. En sus heridas nos cura y perdona todos nuestros pecados. ¡Que la 
Virgen Madre nos ayude a ser misericordiosos con los demás como Jesús lo es 
con nosotros! [Sintetizado de: Papa Francisco, Regina Coeli, 12-IV-2015].
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MONICIONES:

ENTRADA: Venimos a vivir el “Día del Señor”, reconfortados con la 
alegría de la Pascua… Cristo vive entre nosotros y nos comunica la 
fuerza de su Espíritu a fin de que seamos capaces de vencer el mal y de 
que podamos gozar de su paz. Como seguidores del Resucitado, vaya-
mos a su encuentro para decirle que confiamos en Él y que sólo de su 
amor misericordioso esperamos la salvación. 

1ª. LECTURA: [Hch 4, 32-35] El texto de los Hechos de los apóstoles 
nos presenta una figura idealizada de la primitiva comunidad cristiana 
de Jerusalén… Una fe auténtica ha de llevar necesariamente a la comu-
nión y a la fraternidad.

2ª. LECTURA: [1 Jn 5, 1-6] El objeto fundamental de nuestra fe es la 
adhesión vital a Jesucristo… De Él el Padre da un triple testimonio por 
medio del Espíritu, de la sangre y del agua, signos eficaces de su gracia 
salvadora.

EVANGELIO: [Jn 20, 19-31] Jesús vuelve a hacerse presente entre 
los suyos, tal y como lo había prometido… Teniendo al Apóstol Tomás 
–primero como contraste y luego como modelo– seamos del número de 
los “dichosos”, al proclamarlo como nuestro “Dios y Señor”.

OFRENDAS: La mejor ofrenda que Jesús quiere de nosotros es una fe 
viva y llena de buenas obras… ¡Que estos dones que presentamos sean 
símbolo de nuestro deseo de servirlo, al “compartir nuestros bienes” 
con quienes nos necesitan!

COMUNIÓN: Una vez más somos invitados a “ser constantes” en la 
escucha de la Palabra y en la oración en común, sobre todo en el “Día 
del Señor”… ¡Que podamos alegrarnos en reconocerlo como fuente de 
perdón y de gracia en la “fracción del pan”!

DESPEDIDA: En cualquier lugar en donde nos encontremos, nuestra 
celebración debe continuar… ¡Vayamos a proclamar nuestra fe en Jesu-
cristo, vivo y presente entre nosotros!
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8 domingo
Blanco

II DOMINGO DE PASCUA
MR p. 347 [353] / Lecc. I p. 212. Semana II del Salterio.

ANTÍFONA DE ENTRADA		  4 Esd 2, 36-37
Abran el corazón con alegría, y den gracias a Dios, que los ha llamado al Reino de los 

cielos. Aleluya.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de este pueblo a ti consagrado con la 

celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta en nosotros los dones de tu gracia, 
para que todos comprendamos mejor la excelencia del bautismo que nos ha purificado, 
la grandeza del Espíritu que nos ha regenerado y el precio de la Sangre que nos ha re-
dimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Tenían un solo corazón y una sola alma.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-35

La multitud de los que habían creído tenía un solo corazón y una sola alma; todo lo 
poseían en común y nadie consideraba suyo nada de lo que tenía. Con grandes mues-
tras de poder, los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno pasaba necesidad, pues los que 
poseían terrenos o casas, los vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición de 
los apóstoles, y luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 			   del salmo 117, 2-4. 16ab-18. 22-24
R. La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.

Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”. Diga la casa de Aarón: “Su mise-
ricordia es eterna”. Digan los que temen al Señor: “Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es nuestro orgullo. No moriré, 
continuaré viviendo para contar lo que el Señor ha hecho. Me castigó, me castigó el 
Señor; pero no me abandonó a la muerte. R.

La piedra que desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra 
de la mano del Señor, es un milagro patente. Éste es el día del triunfo del Señor, día de 
júbilo y de gozo. R. 
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SEGUNDA LECTURA
[Todo el que ha nacido de Dios vence al mundo.]
De la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-6

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Mesías, ha nacido de Dios. Todo 
el que ama a un padre, ama también a los hijos de éste. Conocemos que amamos a los 
hijos de Dios, en que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos, pues el amor de 
Dios consiste en que cumplamos sus preceptos. Y sus mandamientos no son pesados, 
porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha 
dado la victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién es el que vence al mundo? Sólo el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios. Jesucristo es el que se manifestó por medio del agua 
y de la sangre; Él vino, no sólo con agua, sino con agua y con sangre. Y el Espíritu es el 
que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Palabra de Dios.

SECUENCIA opcional p. 347 [353].

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 				    Jn 20, 29
R. Aleluya, aleluya.

Tomás, tú crees, porque me has visto. Dichosos los que creen sin haberme visto, dice 
el Señor. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Ocho días después, se les apareció Jesús.]

Del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31
Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las puertas de la casa donde 

se hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Cuando los 
discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo”. Después de decir esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, 
les quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. Tomás, 
uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los 
otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi 
mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta 
cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 

Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree”. Tomás le respon-
dió: “¡Señor mío y Dios mío!”. Jesús añadió: “Tú crees porque me has visto; dichosos los 
que creen sin haber visto”. Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos, pero no están escritas en este libro. Se escribieron éstas para que ustedes crean 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su nombre. 
Palabra del Señor.
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Se dice Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES:
Llenos de gozo por la santa resurrección del Señor –purificados nuestros 

sentimientos y renovado nuestro espíritu– supliquemos al Señor, diciendo: 
Rey vencedor, escúchanos.

R. Rey vencedor, escúchanos.

1. A Cristo, que ha vencido la muerte y ha destruido el pecado, pidámos-
le que todos los cristianos sean siempre fieles a las promesas del bautismo 
que renovaron en la noche santa de Pascua. Roguemos al Señor.

2. A Cristo, que ha otorgado el perdón y la paz a los pecadores, supliqué-
mosle que quienes han regresado al camino de la vida conserven los dones 
que la misericordia del Padre les ha restituido. Roguemos al Señor.

3. A Cristo, que ha dado al mundo la vida verdadera y ha renovado toda 
la creación, pidámosle por los que –por no creer en su triunfo– viven sin 
esperanza. Roguemos al Señor.

4. A Cristo, que ha colmado de alegría a los pueblos y los ha enriqueci-
do con sus dones, pidámosle que renueve la confianza de los que sufren y 
lloran. Roguemos al Señor.

5. A Cristo, que anunció la alegría a las mujeres y –por medio de las 
mujeres a los apóstoles– pidámosle por los que nos hemos reunido para 
celebrar su triunfo. Roguemos al Señor. 

Señor, Dios nuestro, que en tu gran misericordia nos has hecho nacer 
de nuevo para una esperanza viva, escucha nuestra oración y acrecienta 
en nosotros la fe, para que –creyendo en tu Hijo sin haberlo visto– con-
sigamos, la salvación de nuestras almas. Por Jesucristo, nuestro Señor, 
que vive y reina, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo (y de los recién bautizados), para que, reno-

vados por la confesión de tu nombre y por el bautismo, consigamos la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Jn 20, 27
Jesús dijo a Tomás: Acerca tu mano, toca los agujeros que dejaron los clavos y no 

seas incrédulo, sino creyente. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios todopoderoso, concédenos que la gracia recibida en este sacramento pascual 

permanezca siempre en nuestra vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne, p. 338 [343].

9 lunes
Blanco

Solemnidad,
LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR

Trasladada del 25 de marzo anterior
MR p. 693 [711] / Lecc. I p. 1006

Nueve meses antes de Navidad, celebramos la encarnación del Hijo de Dios, que san Lucas 
describe en el anuncio del ángel a la santísima Virgen. Toda la liturgia del día de hoy está 
coloreada por las palabras del salmista, que la Carta a los hebreos pone en labios de Cristo 
al llegar al mundo: “Aquí estoy, Dios mío; vengo para cumplir tu voluntad”.

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Heb 10, 5. 7
Cristo dijo, al entrar en el mundo: Aquí estoy, Dios mío; vengo para cumplir tu voluntad.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que quisiste que tu Palabra asumiera la realidad de nuestra carne en el 

seno de la Virgen María, concede, a quienes proclamamos a nuestro Redentor como 
verdadero Dios y verdadero hombre, que merezcamos participar de su naturaleza di-
vina. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo.]
Del libro del profeta Isaías 7, 10-14

En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz diciendo: “Pide al Señor, tu Dios, una 
señal de abajo, en lo profundo o de arriba, en lo alto”. Contestó Ajaz: “No la pediré. No 
tentaré al Señor”. Entonces dijo Isaías: “Oye, pues, casa de David: ¿No satisfechos con 
cansar a los hombres, quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el Señor mismo les 
dará por eso una señal: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán 
el nombre de Emmanuel, que quiere decir Dios con nosotros”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 39, 7-8a.8b-9.10.11
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Sacrificios, Señor, Tú no quisiste, abriste, en cambio, mis oídos a tu voz. No exigiste holo-
caustos por la culpa, así que dije: “Aquí estoy”. R. 

En tus libros se me ordena hacer tu voluntad; esto es, Señor, lo que deseo: tu Ley en medio 
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de mi corazón. R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
He anunciado tu justicia en la gran asamblea; no he cerrado mis labios, Tú lo sabes, Señor. 

R.
No callé tu justicia, antes bien, proclamé tu lealtad y tu auxilio. Tu amor y tu lealtad no los 

he ocultado a la gran asamblea. R.

SEGUNDA LECTURA
[En tu libro se me ordena cumplir tu voluntad.]
De la carta a los hebreos 10, 4-10

Hermanos: Es imposible que la sangre de toros y machos cabríos pueda borrar los 
pecados. Por eso, al entrar al mundo, Cristo dijo conforme al salmo: No quisiste vícti-
mas ni ofrendas; en cambio, me has dado un cuerpo. No te agradaron los holocaustos ni 
los sacrificios por el pecado; entonces dije –porque a mí se refiere la Escritura–: “Aquí 
estoy, Dios mío; vengo para cumplir tu voluntad”. Comienza por decir: No quisiste vícti-
mas ni ofrendas, no te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado –siendo 
así que es lo que pedía la Ley–; y luego añade: Aquí estoy, Dios mío; vengo para cumplir 
tu voluntad. Con esto, Cristo suprime los antiguos sacrificios, para establecer el nuevo. 
Y en virtud de esta voluntad, todos quedamos santificados por la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo, hecha de una vez por todas. Palabra de Dios.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO						     Jn 1, 14
R. Aleluya, aleluya.

Aquél que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros y hemos visto su gloria. 
R. Aleluya.

EVANGELIO
[Concebirás y darás a luz un hijo.]

Del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, lla-

mada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José. 
La virgen se llamaba María. Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo”. Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba 
qué querría decir semejante saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado 
gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él será 
grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin”. María le dijo 
entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?”. El ángel le 
contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu 
parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que 
llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios”. María contestó: “Yo soy la es-
clava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho”. Y el ángel se retiró de su presencia. 
Palabra del Señor.
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REFLEXIÓN: • Acabamos de escuchar el anuncio más importante de la 
historia: la «Anunciación» del Arcángel Gabriel a la joven María, pidiéndole su 
consentimiento para ser la Madre de Jesús (Cfr. Lc 1, 26-38). Éste se produce 
en un lugar remoto, en Galilea, en una ciudad periférica y, por cierto, con una 
reputación no muy buena (Cfr. Jn 1, 46). El encuentro de Dios con su Pueblo 
se llevará a cabo en formas que normalmente no esperamos. Así Dios se hace 
carne para caminar con nosotros. Dios mismo es el que toma la iniciativa y 
es precisamente ahí donde se escucha el anuncio más bello que se haya po-
dido oír: «¡Alégrate, el Señor está contigo!». Una alegría que genera vida, que 
genera esperanza, que se hace carne en la forma en que miramos al futuro. 
Una alegría que se ha de convertir en solidaridad, en hospitalidad y en mi-
sericordia hacia todos… • Como María, también nosotros podemos ser presa 
del desconcierto: «¿Cómo sucederá esto?». Nuestra gran tentación podría ser 
entonces especular sobre todo, endurecernos el alma y hacernos insensibles 
a los muchos desafíos. Es entonces cuando nos hará bien preguntarnos: 
¿Cómo se puede experimentar la alegría del Evangelio hoy en nuestras cir-
cunstancias concretas? Si la alegría y la esperanza cristianas siguen siendo 
posibles, no podemos quedarnos frente a tantas situaciones dolorosas como 
meros espectadores. Todo lo que sucede nos obliga a mirar al presente con la 
audacia de aquellos que saben que la alegría de la salvación comenzó a asu-
mir forma nueva y consistente en la vida cotidiana de la casa de una joven en 
Nazaret…• Cuando creemos que todo depende exclusivamente de nosotros 
permanecemos prisioneros de nuestras capacidades, de nuestras fuerzas, de 
nuestros horizontes miopes. Cuando, en cambio, estamos dispuestos a abri-
mos a la gracia, parece que lo imposible empieza a hacerse realidad: «Nada es 
imposible para Dios» (Lc 1, 37). Como ayer, Dios sigue buscando aliados, sigue 
buscando hombres y mujeres capaces de creer, capaces de hacer memoria, 
de sentirse parte de su pueblo para cooperar con la creatividad del Espíritu. 
Dios sigue buscando corazones como el de María, dispuestos a creer, incluso 
en condiciones absolutamente excepcionales (Cfr. San Ambrosio Exposiciones 
del Evangelio según San Lucas II, 17: PL 15, 1559). ¡Que el Señor aumente en 
nosotros esta fe y esta esperanza! [Sintetizado de: Papa Francisco, Homilía, 
25-III-2017]. 

Se dice Credo. Todos se arrodillan a las palabras y por obra...

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Dios todopoderoso, dígnate aceptar los dones de tu Iglesia, que reconoce su origen 

en la encarnación de tu Unigénito, y concédele celebrar con gozo sus misterios en esta 
solemnidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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PREFACIO: El misterio de la Encarnación.
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y 

en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nues-
tro. A quien la Virgen santísima acogió primero por la fe, al anunciarle el ángel que, 
por obra del Espíritu Santo, habría de nacer entre los hombres para que los hombres se 
salvaran. Y a quien luego llevó, llena de amor, en sus purísimas entrañas, cumpliendo 
así la verdad de las promesas que Dios hizo a Israel y colmando de manera admirable 
la esperanza de todos los pueblos. Por él, los coros de los ángeles adoran tu grandeza 
y se alegran eternamente en tu presencia. Permítenos asociarnos a sus voces cantando 
humildemente tu alabanza: Santo, Santo, Santo...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Is 7, 14
Miren: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien le pondrá el nombre de Em-

manuel.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, por esta comunión fortalece en nosotros la verdadera fe, para que, cuantos 

proclamamos que el Hijo de la Virgen María es verdadero Dios y verdadero hombre, 
lleguemos a la alegría eterna por el poder salvador de su resurrección. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
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10 martes
Blanco

FERIA DE PASCUA 
MR p. 350 [355] / Lecc. I p. 875

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Apoc 19, 7. 6
Alegrémonos, regocijémonos y demos gracias, porque el Señor, nuestro Dios omni-

potente, ha empezado a reinar. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos concedas anunciar la victoria de Cristo 

resucitado, para que alcancemos en plenitud los bienes eternos, cuyo anticipo hemos 
recibido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Tenían un solo corazón y una sola alma.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-37

La multitud de los que habían creído tenía un solo corazón y una sola alma; todo lo 
poseían en común y nadie consideraba suyo nada de lo que tenía. Con grandes mues-
tras de poder, los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús y to-
dos gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno pasaba necesidad, pues los 
que poseían terrenos o casas, los vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición 
de los apóstoles, y luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. José, levita 
nacido en Chipre, a quien los apóstoles llamaban Bernabé (que significa hábil para 
exhortar), tenía un campo; lo vendió y puso el dinero a disposición de los apóstoles. 
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 92, 1ab. lc-2. 5
R. El Señor es un rey magnífico. Aleluya.

Tú eres, Señor, el rey de todos los reyes. Estás revestido de poder y majestad. Tú 
mantienes el orbe y no vacila. Eres eterno, y para siempre está firme tu trono. R.

Muy dignas de confianza son tus leyes y desde hoy y para siempre, Señor, la santidad 
adorna tu templo. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	fr. Jn 3, 15
R. Aleluya, aleluya. 

El Hijo del hombre debe ser levantado en la cruz, para que los que creen en Él tengan 
vida eterna. R. Aleluya.
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EVANGELIO
[Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó del cielo.]

Del santo Evangelio según san Juan 3, 7-15
En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “No te extrañes de que te haya dicho: Tie-

nen que renacer de lo alto’. El viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes 
de dónde viene ni a dónde va. Así pasa con quien ha nacido del Espíritu”. Nicodemo le 
preguntó entonces: “¿Cómo puede ser esto?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro de 
Israel, ¿y no sabes esto? Yo te aseguro que nosotros hablamos de lo que sabemos y damos 
testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan nuestro testimonio. Si no creen 
cuando les hablo de las cosas de la tierra, ¿cómo creerán si les hablo de las celestiales? 
Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó del cielo y está en el cielo. Así 
como levantó Moisés la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del 
hombre, para que todo el que crea en Él tenga vida eterna”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Este pasaje nos dibuja el modelo ideal con el que la Igle-
sia de todos los tiempos debe, en algún momento, confrontarse de forma 
inevitable. La caridad cristiana había transformado la primitiva comunidad 
de Jerusalén en una verdadera familia en la que nadie pasaba necesidad y 
en la que todos los bienes eran distribuidos por los apóstoles sin ofensivas 
e inaceptables distinciones y de acuerdo a las necesidades de cada uno. 
Compartir la misma Eucaristía los llevaba consecuentemente a esta caridad 
ferviente, manifestada en obras concretas… • El coloquio nocturno de Jesús 
con el cauteloso Nicodemo pasa del discurso precedente sobre la necesidad 
de “renacer de lo alto” a la necesidad de la fe en el Hijo del hombre, bajado 
del cielo y que deberá ser alzado en la cruz, como lo había hecho Moisés en 
el desierto con la serpiente de bronce (Cfr. Núm 21, 4-9). Frente a Jesús –
testigo y revelador del Padre por excelencia– no podemos jamás permanecer 
neutrales. Sólo así, como auténticos creyentes renacidos a una nueva exis-
tencia en Cristo, llegaremos a alcanzar la anhelada «vida eterna».

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, vivir siempre llenos de gratitud por estos misterios pascuales que 

celebramos, para que, continuamente renovados por su acción, se conviertan para noso-
tros en causa de eterna felicidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN	 Cfr. Lc 24, 46. 26
Era necesario que Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos, y así entrara 

luego en su gloria. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor y Dios nuestro, escucha nuestras oraciones, para que la participación en los sacra-

mentos de nuestra redención nos ayude en la vida presente y nos alcance las alegrías eternas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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11 miércoles
Rojo

Memoria,
SAN ESTANISLAO,

Obispo y Mártir
MR pp. 697 y 898 [716 y 937] / Lecc. I p. 877

Nació en Szczepanowski (Polonia) hacia el año 1030, y estudió en París. Estanislao fue nombrado 
obispo de Cracovia. Siendo Papa el formidable Gregorio VII, se lanzó a defender la libertad de 
la Iglesia y excomulgó al rey polaco, tiránico y corrompido, quien lo mandó matar (1030-1079).

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. Lc 12, 42
El siervo fiel y prudente fue constituido como padre de su familia, para repartirles a 

su tiempo el alimento. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, por defender tu honor el santo obispo Estanislao cayó bajo la espada de 

sus perseguidores; concédenos que podamos permanecer como él, firmes en la fe hasta 
la muerte. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Los hombres que habían metido en la cárcel están en el templo, enseñando al pueblo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 17-26

En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido, que eran los saduceos, llenos de 
ira contra los apóstoles, los mandaron aprehender y los metieron en la cárcel. Pero duran-
te la noche, un ángel del Señor les abrió las puertas, los sacó de ahí y les dijo: “Vayan al 
templo y pónganse a enseñar al pueblo todo lo referente a esta nueva vida”. Para obedecer 
la orden, se fueron de madrugada al templo y ahí se pusieron a enseñar. Cuando llegó el 
sumo sacerdote con los de su partido convocaron al sanedrín, es decir, a todo el senado 
de los hijos de Israel, y mandaron traer de la cárcel a los presos. Al llegar los guardias a 
la cárcel, no los hallaron y regresaron a informar: “Encontramos la cárcel bien cerrada y 
a los centinelas en sus puestos, pero al abrir no encontramos a nadie adentro”. Al oír estas 
palabras, el jefe de la guardia del templo y los sumos sacerdotes se quedaron sin saber qué 
pensar; pero en ese momento llegó uno y les dijo: “Los hombres que habían metido en la 
cárcel están en el templo, enseñando al pueblo”. Entonces el jefe de la guardia, con sus 
hombres, trajo a los apóstoles, pero sin violencia, porque temían ser apedreados por el 
pueblo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL    	         			     del salmo 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9
R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. Aleluya.

Bendeciré al Señor a todas horas, no cesará mi boca de alabarlo. Yo me siento orgulloso 
del Señor que se alegre su pueblo al escucharlo. R.
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Proclamemos la grandeza del Señor y alabemos todos juntos su poder. Cuando acudí al 
Señor, me hizo caso y me libró de todos mis temores. R.

Confía en el Señor y saltarás de gusto, jamás te sentirás decepcionado, porque el Señor 
escucha el clamor de los pobres y los libra de todas sus angustias. R.

Junto a aquellos que temen al Señor el ángel del Señor acampa y los protege. Haz la prue-
ba y verás qué bueno es el Señor. Dichoso el hombre que se refugia en Él. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 		  Jn 3, 16
R. Aleluya, aleluya.

Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que el que crea en Él, 
tenga vida eterna. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Dios envió a su Hijo al mundo para que el mundo se salve por Él.]

Del santo Evangelio según san Juan 3, 16-21
Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que 

crea en él no perezca, sino que tenga la vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él. El que cree en él no 
será condenado; pero el que no cree ya está condenado por no haber creído en el Hijo 
único de Dios. La causa de la condenación es ésta: habiendo venido la luz al mundo, 
los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo aquel 
que hace el mal, aborrece la luz y no se acerca a ella, para que sus obras no se descu-
bran. En cambio, el que obra el bien conforme a la verdad se acerca a la luz, para que 
se vea que sus obras están hechas según Dios. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Los Apóstoles son nuevamente encarcelados, pero Dios 
interviene con una liberación milagrosa, caracterizada por la significativa 
presencia de un ángel. Tal liberación es para ellos un signo claro y fehaciente 
de los tiempos mesiánicos (Cfr. Is 42, 7; 49, 9) y, al mismo tiempo, una señal 
palpable de que la difusión de esta Palabra de vida ha de apoyarse no en las 
fuerzas humanas sino en el poder de Dios. Esta tan inolvidable «experiencia» 
los Apóstoles la llegan a interpretar como una liberación radical, fruto de la 
Pascua... • Cristo, muerto y resucitado, es la suprema y definitiva revelación 
del amor de Dios por los hombres, a quienes «tanto amó», que llegó incluso a 
enviarles a su Hijo Unigénito. Por desgracia ellos amaron más las tinieblas 
que la luz, haciéndose por ello mismo dignos de condenación. Ante esta im-
presionante revelación, todo hombre está llamado a dar una respuesta defi-
nida y a hacer una elección inequívoca, manifestando de esta manera –sobre 
todo con sus obras– si de veras está de parte de quien declaró ser la «Luz del 
mundo» (Jn 8, 12).
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo, que te presentamos en la festividad de san 

Estanislao, y concédenos, como esperamos, obtener por ellas el auxilio de tu misericor-
dia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Mc 16, 17-18
Éstos son los milagros que acompañarán a los que hayan creído, dice el Señor: arro-

jarán demonios, impondrán las manos a los enfermos, y éstos quedarán sanos. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor Dios nuestro, alimentados con el Cuerpo y la Sangre preciosos de tu Hijo, te pedi-

mos que cuanto hemos celebrado con fervor, lo recibamos como prenda de segura reden-
ción. Por Jesucristo, nuestro Señor.

12 jueves
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA
o SAN DAVID URIBE VELASCO,

Mártir Mexicano *
Memoria en donde se conservan sus reliquias.

MR p. 888 [927] / Lecc. I p. 879

ANTÍFONA DE ENTRADA
Este es el varón que no fue abandonado por Dios en el día del combate; recibirá su 

corona, porque cumplió fielmente los mandatos del Señor. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios y Padre nuestro, que para gloria de tu Iglesia te dignaste coronar con la victoria 

del martirio a san David Uribe Velasco, concede, bondadoso, que así como él imitó la 
pasión de tu Hijo, así nosotros, siguiendo sus huellas, merezcamos llegar a los gozos 
eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Nosotros somos testigos de todo esto, y también lo es el Espíritu Santo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-33

En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles ante el sanedrín, y el sumo 
sacerdote los reprendió, diciéndoles: “Les hemos prohibido enseñar en nombre de ese Je-
sús; sin embargo, ustedes han llenado a Jerusalén con sus enseñanzas y quieren hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre”. Pedro y los otros apóstoles replicaron: “Prime-
ro hay que obedecer a Dios y luego a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a 
Jesús, a quien ustedes dieron muerte colgándolo de la cruz. La mano de Dios lo exaltó y 
lo ha hecho jefe y salvador, para dar a Israel la gracia de la conversión y el perdón de los 
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pecados. Nosotros somos testigos de todo esto y también lo es el Espíritu Santo, que 
Dios ha dado a los que lo obedecen”. Esta respuesta los exasperó y decidieron matar-
los. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	  del salmo 33, 2.9. 17-18. 19-20
R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. Aleluya.

Bendeciré al Señor a todas horas; no cesará mi boca de alabarlo. Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Dichoso el hombre que se refugia en Él. R. 

En contra del malvado está el Señor para borrar de la tierra su recuerdo; escucha, en cam-
bio, al hombre justo y lo libra de todas sus congojas. R.

El Señor no está lejos de sus fieles y levanta a las almas abatidas. Muchas tribulaciones 
pasa el justo, pero de todas ellas Dios lo libra. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 Jn 20, 29
R. Aleluya, aleluya.

Tomás, tú crees, porque me has visto. Dichosos los que creen sin haberme visto, dice 
el Señor. R. Aleluya.

EVANGELIO
[El Padre ama a su Hijo y todo lo ha puesto en sus manos.]

Del santo Evangelio según san Juan 3, 31-36
E1 que viene de lo alto está por encima de todos; pero el que viene de la tierra per-

tenece a la tierra y habla de las cosas de la tierra. El que viene del cielo está por encima 
de todos. Da testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie acepta su testimonio. El 
que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Aquel a quien Dios envió habla las 
palabras de Dios, porque Dios le ha concedido sin medida su Espíritu. El Padre ama a 
su Hijo y todo lo ha puesto en sus manos. El que cree en el Hijo tiene vida eterna. Pero 
el que es rebelde al Hijo no verá la vida, porque la cólera divina perdura en contra de 
él. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Entre hirientes amenazas, los Apóstoles son llevados de nue-
vo al sanedrín, ante los jefes del pueblo, por el simple motivo de haber predicado 
la Buena Nueva. Ante sus jueces, Pedro y sus compañeros hablan abiertamen-
te de la resurrección de Cristo y se proclaman sus «testigos». Nos encontramos 
ante un valeroso discurso que –gracias a la fuerza del Espíritu– presenta a 
Jesús como guía y pastor que libera del pecado y de la perdición a quienes se 
convierten de corazón a una vida nueva... • Jesús, el Hijo de Dios que viene «de 
lo alto», ha tomado carne humana para salvarnos. Él da un «testimonio» creíble 
y veraz porque lleva en sí mismo el poder ilimitado de Dios –es decir, su Santo 
Espíritu– de quien, por el bautismo, nace todo discípulo. Jesús es enviado al 
mundo para ser la imagen y la revelación definitiva del Padre. Cuando Él habla, 
Dios mismo habla por medio de Él. Creer o rechazar a Cristo es creer o rechazar 
a Dios. De nuevo, el discípulo debe decidirse o por la fe o por la incredulidad.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majes-

tad en la conmemoración del santo mártir David Uribe Velasco, para que nos lleve a 
obtener el perdón y nos haga permanecer en continua acción de gracias. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN	 Sal 115, 15
A los ojos del Señor es muy penoso que mueran sus amigos. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te 

pedimos, Señor, que concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muer-
te de tu Hijo, que podamos participar, con los santos mártires, de su resurrección y de 
su gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.

13 viernes
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA 
o SAN MARTÍN I, Papa y Mártir 

o SAN SABÁS REYES SALAZAR, 
Mártir Mexicano *

Memoria en donde se conservan sus reliquias.
MR pp. 697 y 894 [716 y 933] / Lecc. I p. 881

Es el último de los Papas mártires (646-654). El emperador lo mandó arrestar por defender 
la fe cristiana de que Cristo tiene voluntad divina y voluntad humana, puesto que es Dios y 
hombre verdadero. Lo enviaron a Constantinopla, lo encarcelaron, lo condenaron a muerte, 
lo degradaron públicamente y, por fin, lo enviaron al Quersoneso (Sebastopol), en donde 
murió de hambre (656).

ANTÍFONA DE ENTRADA	 Cfr. Sir 50, 1; 44, 16. 22
Éste es el sacerdote eterno que agradó a Dios en sus días: y por eso el Señor le pro-

metió engrandecerlo en medio de su pueblo con un juramento solemne. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Concédenos, Dios todopoderoso, soportar con invencible constancia de espíritu las ad-

versidades del mundo, tú, que no permitiste que san Martín, Papa y mártir, fuera atemoriza-
do por las amenazas ni doblegado por los tormentos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
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PRIMERA LECTURA
[Los apóstoles se retiraron del sanedrín, felices de haber padecido ultrajes por el 
nombre de Jesús.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 34-42

En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la Ley y respetado por todo el 
pueblo, se levantó en el sanedrín, mandó que hicieran salir por un momento a los apóstoles 
y dijo a la asamblea: “Israelitas, piensen bien lo que van a hacer con esos hombres. No hace 
mucho surgió un tal Teudas, que pretendía ser un caudillo, y reunió unos cuatrocientos hom-
bres. Fue ejecutado, dispersaron a sus secuaces y todo quedó en nada. Más tarde, en la época 
del censo, se levantó Judas el Galileo y muchos lo siguieron. Pero también Judas pereció y 
se desbandaron todos sus seguidores. En el caso presente, yo les aconsejo que no se metan 
con esos hombres; suéltenlos. Porque si lo que se proponen y están haciendo es de origen 
humano, se acabará por sí mismo. Pero si es cosa de Dios, no podrán ustedes deshacerlo. 
No se expongan a luchar contra Dios”. Los demás siguieron su consejo: mandaron traer a 
los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Ellos 
se retiraron del sanedrín, felices de haber padecido aquellos ultrajes por el nombre de Jesús. 
Y todos los días enseñaban sin cesar y anunciaban el Evangelio de Cristo Jesús, tanto en el 
templo como en las casas. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL		 del salmo 26, 1. 4. 13-14
R. El Señor es mi luz y mi salvación. Aleluya.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién voy a tenerle miedo? El Señor es la de-
fensa de mi vida, ¿quién podrá hacerme temblar? R.

Lo único que pido, lo único que busco, es vivir en la casa del Señor toda mi vida, para 
disfrutar las bondades del Señor y estar continuamente en su presencia. R.

La bondad del Señor espero ver en esta misma vida. Ármate de valor y fortaleza y en 
el Señor confía. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 				      	    Mt 4, 4
R. Aleluya, aleluya.

No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de 
Dios. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Jesús distribuyó el pan a los que estaban sentados, hasta que se saciaron.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 1-15
En aquel tiempo, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea o lago de Tiberíades. 

Lo seguía mucha gente, porque habían visto las señales milagrosas que hacía curando 
a los enfermos. Jesús subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la 
Pascua, festividad de los judíos. Viendo Jesús que mucha gente lo seguía, le dijo a Fe-
lipe: “¿Cómo compraremos pan para que coman éstos?” Le hizo esta pregunta para po-
nerlo a prueba, pues él bien sabía lo que iba a hacer. Felipe le respondió: “Ni doscientos 
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denarios de pan bastarían para que a cada uno le tocara un pedazo de pan”. Otro de sus 
discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: “Aquí hay un muchacho que 
trae cinco panes de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es eso para tanta gente?”. 

Jesús le respondió: “Díganle a la gente que se siente”. En aquel lugar había mucha 
hierba. Todos, pues, se sentaron ahí; y tan sólo los hombres eran unos cinco mil. En-
seguida tomó Jesús los panes, y después de dar gracias a Dios, se los fue repartiendo 
a los que se habían sentado a comer. Igualmente les fue dando de los pescados todo lo 
que quisieron. Después de que todos se saciaron, dijo a sus discípulos: “Recojan los 
pedazos sobrantes, para que no se desperdicien”. Los recogieron y con los pedazos que 
sobraron de los cinco panes llenaron doce canastos. Entonces la gente, al ver la señal 
milagrosa que Jesús había hecho, decía: “Éste es, en verdad, el profeta que habría de 
venir al mundo”. Pero Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se 
retiró de nuevo a la montaña, Él solo. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • En pleno sanedrín –que está deliberando nada menos que 
sobre la suerte de los Apóstoles– se eleva al fin una voz sensata, la de Ga-
maliel. Él, apoyándose en hechos recientes y muy concretos, trae a colación 
un principio bastante esclarecedor, válido por cierto para cualquier circuns-
tancia de la vida y de la historia. Las obras que no vienen de Dios caen por 
sí mismas e inexorablemente. Las que vienen de Dios, en cambio, superarán 
felizmente todos los obstáculos y todas las resistencias que puedan provenir 
de los hombres... • La multiplicación de los panes es uno de los pocos mila-
gros que San Juan tiene en común con los otros evangelistas y es, además, el 
preámbulo del denso discurso que meditaremos durante los próximos días. 
Jesús multiplica cinco panes y dos pescados, para alimentar a más de cinco 
mil personas. Poco después, se retira a una montaña para impedir que la in-
teresada multitud lo convierta en rey. Los gestos de Jesús anticipan así los 
de la Eucaristía, donde se nos ofrecerá permanentemente el «pan de vida», 
sacramento por excelencia de la Pascua.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, este sacrificio que, para tu gloria, tu pueblo ofrece en honor de san que 

san Martín, Papa y mártir, y concédenos alcanzar la eterna salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Jn 10, 11
El buen Pastor da la vida por sus ovejas. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, Dios nuestro, los sacramentos que hemos recibido fortalezcan en nosotros el 

fuego de la caridad que encendió con ímpetu a san Martín, Papa y mártir y lo llevó a 
entregarse siempre por tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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* SAN SABÁS REYES SALAZAR
MR p. 888 [927] / Lecc. I p. 881

ANTÍFONA DE ENTRADA 		  Cfr. 4 Esd 2, 35
Una luz eterna, Señor, brillará para tus santos y vivirán para siempre. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios y Padre nuestro, que para gloria de tu Iglesia te dignaste coronar con la victoria del 

martirio a san Sabás Reyes Salazar, concede, bondadoso, que así como él imitó la pasión 
de tu Hijo, así nosotros, siguiendo sus huellas, merezcamos llegar a los gozos eternos. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majestad 

en la conmemoración del santo mártir Sabás, para que nos lleve a obtener el perdón y nos 
haga permanecer en continua acción de gracias. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 			   Jn 12, 24
Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da 

fruto abundante. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te pe-

dimos, Señor, que concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muerte de 
tu Hijo, que podamos participar, con los santos mártires, de su resurrección y de su gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Nació en Cocula, Jal. (Arquidiócesis de Guadalajara), el 5 de diciembre de 
1883. Vicario de Tototlán, Jal. (Diócesis de San Juan de los Lagos). Sencillo y 
fervoroso, tenía especial devoción a la Santísima Trinidad. También invocaba 
frecuentemente a las ánimas del purgatorio. Procuró mucho la formación de 
los niños jóvenes, tanto en la catequesis como en la enseñanza de ciencias, 
oficios y artes, especialmente en la música. Cumplido y abnegado en su mi-
nisterio. Exigía mucho respeto en todo lo referente al culto y le gustaba que 
con prontitud se cumpliera cualquier deber. Cuando, por el peligro que había 
para los sacerdotes, le aconsejaban que saliera de Tototlán, él replicaba: «A mí 
aquí me dejaron y aquí espero, a ver qué dispone Dios». En la Semana Santa 
de 1927 llegaron las tropas federales y los agraristas buscando al Sr. Cura 
Francisco Vizcarra y a sus ministros. Sólo encontraron al padre Reyes y en 
él concentraron todo su odio. Lo tomaron preso, lo ataron fuertemente a una 
columna del templo parroquial, lo torturaron tres días por medio del hambre 
y la sed y con sadismo incalificable, le quemaron las manos porque estaban 
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consagradas. El 13 de abril de 1927, Miércoles Santo, fue conducido al ce-
menterio. Lo remataron a balazos, pero antes de morir, más con el alma que 
con la voz, pudo gritar el sacerdote mártir: «¡Viva Cristo Rey!».

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_
doc_20000521_reyes-salazar_sp.html

14 sábado
Blanco

FERIA DE PASCUA 
MR p. 354 [359] / Lecc. I p. 884 

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. 1 Pe 2, 9
Pueblo redimido por Dios, anuncia las maravillas del Señor, que te llamó de las tinie-

blas a su luz admirable. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Aparta, Señor, de nosotros la sentencia condenatoria escrita en virtud de la ley del 

pecado, que ya anulaste en el misterio pascual por la resurrección de Jesucristo, tu Hijo. 
Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Eligieron siete hombres llenos del Espíritu Santo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7

En aquellos días, como aumentaba mucho el número de los discípulos, hubo ciertas 
quejas de los judíos griegos contra los hebreos, de que no se atendía bien a sus viudas 
en el servicio de caridad de todos los días. Los Doce convocaron entonces a la multitud 
de los discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando el ministerio de la palabra de 
Dios, nos dediquemos a administrar los bienes. Escojan entre ustedes a siete hombres 
de buena reputación, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a los cuales encargare-
mos este servicio. Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra”. 
Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu 
Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. 
Se los presentaron a los apóstoles y éstos, después de haber orado, les impusieron las 
manos. Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo; en Jerusalén se multiplicaba 
grandemente el número de los discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacerdotes 
había aceptado la fe. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL	  del salmo 32, 1-2. 4-5. 18-19
R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. Aleluya.

Que los justos aclamen al Señor; es propio de los justos alabarlo. Demos gracias a 
Dios, al son del arpa, que la lira acompañe nuestros cantos. R.

Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son leales. Él ama la justicia y el 
derecho, la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su bondad confían; los salva de la muer-
te y en épocas de hambre les da vida. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
R. Aleluya, aleluya.

Ha resucitado Cristo, el Señor, que creó el mundo, y que ha salvado a los hombres 
por su misericordia. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Vieron a Jesús caminando sobre las aguas.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 16-21
Al atardecer del día de la multiplicación de los panes, los discípulos de Jesús baja-

ron al lago, se embarcaron y empezaron a atravesar hacia Cafarnaúm. Ya había caído la 
noche y Jesús todavía no los había alcanzado. Soplaba un viento fuerte y las aguas del 
lago se iban encrespando. Cuando habían avanzado unos cinco o seis kilómetros, vieron 
a Jesús caminando sobre las aguas, acercándose a la barca, y se asustaron. Pero él les 
dijo: “Soy yo, no tengan miedo”. Ellos quisieron recogerlo a bordo y rápidamente la 
barca tocó tierra en el lugar a donde se dirigían. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • La Iglesia es una realidad humano-divina y –en cuanto co-
munidad de seres imperfectos– es imposible que no surjan en ella eventuales 
tensiones y problemas. Y esto le aconteció también a la comunidad de Jeru-
salén. Para paliar inconveniencias de orden práctico, los Apóstoles proponen 
la elección de «siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu Santo 
y de sabiduría», a fin de confiarles el servicio de las mesas y la distribución 
equitativa de las ofrendas. Ellos podrán, de este modo, dedicarse más asi-
duamente a su tarea principal: la oración y la predicación... • Caminando 
sobre las aguas turbulentas del lago, Jesús revela su identidad profunda –
esto es, su naturaleza divina– al auxiliar a los discípulos en dificultad por la 
violencia del viento contrario. En este caso particular San Juan exhibe una 
más alta perspectiva, distinta a la de los otros tres evangelistas. Este mila-
gro no pretende hablar tanto de una indispensable ayuda a los discípulos 
en peligro, cuanto de convertirse en signo anticipado de credibilidad frente 
al posterior y supuestamente «insoportable» discurso eucarístico, con el que 
luego pondrá a prueba su fe.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Santifica, Señor, por tu piedad, estos dones y al recibir en oblación este sacrificio 

espiritual, conviértenos para ti en una perenne ofrenda. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 			   Jn 17, 24
Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que tú me has dado, para 

que contemplen la gloria que me diste, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al recibir, Señor, el don de estos sagrados misterios, te suplicamos humildemente que 

lo que tu Hijo nos mandó celebrar en memoria suya, nos aproveche para crecer en nuestra 
caridad fraterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Domingo 15 de abril de 2018
III DOMINGO DE PASCUA

Testigos creíbles del Señor resucitado…

En las lecturas bíblicas de hoy resuena dos 
veces la palabra «testigos»… La primera 

cuando Pedro –después de la curación del pa-
ralítico ante la puerta del templo de Jerusa-
lén– exclama: «Han dado muerte al autor de la 
vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos 
y de ello nosotros somos testigos». La segunda 
cuando Jesús resucitado, la tarde de Pascua, 
abre la mente de los discípulos al misterio de 
su muerte y resurrección y les dice: «Ustedes 
son testigos de esto»… Los apóstoles, que vie-
ron con los propios ojos al Cristo resucitado, 
no podían callar su extraordinaria experien-
cia. Él se había mostrado a ellos para que la 
verdad de su resurrección llegara a todos me-
diante su testimonio. 

La Iglesia tiene la tarea de prolongar en el 
tiempo esta misión. Todos nosotros estamos llamados a dar testimonio de que 
Jesús está vivo… Podemos preguntarnos: pero, ¿quién es el testigo? El testigo 
es uno que ha visto, que recuerda y que cuenta. «Ver», «recordar» y «contar» son 
los tres verbos que describen la identidad y la misión de la Iglesia y del cristia-
no… El contenido de su «testimonio» no es una teoría, no es una ideología o un 
complejo sistema de preceptos y prohibiciones o un simple moralismo. Es un 
mensaje de salvación, es un acontecimiento concreto, es una Persona: es Cristo 
resucitado, viviente y único Salvador de todos… Él puede ser testimoniado sólo 
por quienes han tenido una experiencia personal de Él, en la oración, a través 
de un camino que tiene su fundamento en el Bautismo, su alimento en la Eu-
caristía, su sello en la Confirmación, su continua conversión en la Penitencia. 

Gracias a este camino, siempre guiado por la Palabra de Dios, podemos 
transformarnos en testigos de Jesús resucitado. Y nuestro testimonio será mu-
cho más creíble cuando más transparente un modo de vivir evangélico, gozoso, 
valiente, humilde, pacífico, misericordioso… En cambio, si nos dejamos llevar 
por las comodidades, las vanidades o el egoísmo, ¿cómo podremos comunicar 
a Jesús vivo, cómo podremos comunicar la potencia liberadora de Jesús vivo 
y su ternura infinita? Que María, nuestra Madre, nos sostenga con su interce-
sión para que podamos convertirnos –con nuestros límites, pero con la gracia 
de la fe– en testigos del Señor resucitado, llevando a las personas que nos en-
contramos los dones pascuales de la alegría y de la paz. [Sintetizado de: Papa 
Francisco, Regina Coeli, 19-IV-2015].
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MONICIONES:

ENTRADA: Iluminados por sus divinas enseñanzas, Cristo el Señor 
nos convoca a que vengamos de nuevo a cantar, llenos de fe, las de-
bidas alabanzas en su honor y a que sigamos así participando en su 
triunfo glorioso… ¡Que Él afiance en nosotros la alegría por haber reco-
brado –por su santa Resurrección– nuestra adopción filial y nos llene 
de esperanza en nuestro caminar hacia la vida eterna!

1ª. LECTURA: [Hch 3, 13-15. 17-19] San Pedro se dirige a los judíos 
después de haber sanado a un paralítico y los invita al arrepentimiento 
y a la conversión… El Dios que ha resucitado a Jesús es el mismo y 
único Dios que guía toda nuestra historia. 

2ª. LECTURA: [1 Jn 2, 1-5] En su primera carta San Juan nos llama 
a que busquemos la coherencia entre lo que creemos y lo que vivimos… 
El auténtico “conocimiento” de Dios sólo se logra con un comporta-
miento conforme a la voluntad divina.

EVANGELIO: [Lc 24, 35-48] Después de la resurrección el Señor se hace 
presente en la naciente comunidad de sus discípulos y les comunica su paz… 
A partir de entonces, ellos no tendrán más miedo de ir a transmitir su 
Palabra de vida por el mundo entero. 

OFRENDAS: Junto con Cristo, ofrezcámosle los dones del pan y del 
vino a nuestro Padre Dios, que nos ama entrañablemente… Ellos se-
rán nuestro alimento, y nos darán la fuerza necesaria para superar 
nuestros tan frecuentes desalientos y cansancios.

COMUNIÓN: Al acercarnos a compartir los frutos de su Pascua, 
pidámosle al Señor Resucitado que siga caminando a nuestro lado… 
¡Que nos permita reconocerlo como nuestro Salvador y que se quede 
siempre con nosotros!

DESPEDIDA: Como los discípulos de Emaús, volvamos a nuestros 
hogares a anunciar al “Señor de la vida”… ¡Que –llenos de renovado 
entusiasmo– sepamos gozarnos siempre de su amistad y de su paz!
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15 domingo
Blanco

III DOMINGO DE PASCUA
MR p. 355 [360] / Lecc. I p. 215. LH 

Semana III del Salterio.

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Sal 65, 1-2
Aclama a Dios, tierra entera. Canten todos un himno a su nombre, denle gracias y 

alábenlo. Aleluya.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que tu pueblo se regocije siempre al verse renovado y rejuvenecido, 

para que, al alegrarse hoy por haber recobrado la dignidad de su adopción filial, aguarde 
seguro con gozosa esperanza el día de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Ustedes dieron muerte al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 3. 13-15. 17-19

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El Dios de Abraham, de Isaac y 
de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien ustedes 
entregaron a Pilato, y a quien rechazaron en su presencia, cuando él ya había decidido 
ponerlo en libertad. Rechazaron al santo, al justo, y pidieron el indulto de un asesino; 
han dado muerte al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos y de ello 
nosotros somos testigos. Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obrado por igno-
rancia, de la misma manera que sus jefes; pero Dios cumplió así lo que había predicho 
por boca de los profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por lo tanto, arrepiéntanse y 
conviértanse para que se les perdonen sus pecados”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL		 del salmo 4, 2. 4. 7, 9
R. En ti, Señor, confío. Aleluya.

Tú que conoces lo justo de mi causa, Señor, responde a mi clamor. Tú que me has sa-
cado con bien de mis angustias, apiádate y escucha mi oración, R. 

Admirable en bondad ha sido el Señor para conmigo, y siempre que lo invoco me ha 
escuchado; por eso en Él confío. R.

En paz, Señor, me acuesto y duermo en paz, pues sólo Tú, Señor, eres mi tranquilidad. 
R.
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SEGUNDA LECTURA
[Cristo es la víctima de propiciación por nuestros pecados y por los del mundo entero.]
De la primera carta del apóstol san Juan 2, 1-5

Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. Pero, si alguien peca, tenemos 
como intercesor ante el Padre, a Jesucristo, el justo. Porque Él se ofreció como víctima 
de expiación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los del mundo 
entero. En esto tenemos una prueba de que conocemos a Dios: en que cumplimos sus 
mandamientos. Quien dice: “Yo lo conozco”, pero no cumple sus mandamientos, es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de 
Dios ha llegado a su plenitud, y precisamente en esto conocemos que estamos unidos a 
Él. Palabra de Dios.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  	       Cfr. Lc 24, 32
R. Aleluya, aleluya.
Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada Escritura. Enciende nuestro corazón 

mientras nos hablas. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Está escrito que Cristo tenía que padecer y tenía que resucitar de entre los muertos al 
tercer día.]

Del santo Evangelio según san Lucas 24, 35-48
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús y llegaron al sitio donde estaban 

reunidos los apóstoles, les contaron lo que les había pasado por el camino y cómo habían 
reconocido a Jesús al partir el pan. Mientras hablaban de esas cosas, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 
temor, creían ver un fantasma. Pero Él les dijo: “No teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? 
¿Por qué surgen dudas en su interior? Miren mis manos y mis pies. Soy yo en persona. 
Tóquenme y convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni huesos, como ven que tengo 
yo”. Y les mostró las manos y los pies. Pero como ellos no acababan de creer de pura ale-
gría y seguían atónitos, les dijo: “¿Tienen aquí algo de comer?”. 

Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y se puso a comer delante de ellos. 
Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello de que les hablaba yo, cuando aún es-
taba con ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que estaba escrito de mí en la Ley de 
Moisés, en los profetas y en los salmos”. Entonces les abrió el entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está escrito que el Mesías tenía que padecer y 
había de resucitar de entre los muertos al tercer día, y que en su nombre se había de predi-
car a todas las naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de volverse a Dios para 
el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de esto”. Palabra del Señor.

Se dice Credo.
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ORACIÓN DE LOS FIELES:
Invoquemos a Cristo, triunfador del pecado y de la muerte, que siempre in-

tercede por nosotros y digámosle con fe: Rey de la gloria, resucítanos contigo.

R. Rey de la gloria, resucítanos contigo.

1. Para que Cristo atraiga hacia sí el corazón de todos los fieles y forta-
lezca sus voluntades, de manera que busquen los bienes de allá arriba, 
donde Él está sentado a la derecha de Dios, roguemos al Señor.

2. Para que Cristo haga que todos los pueblos gocen abundantemente 
de la paz que en sus apariciones Él otorgó a sus discípulos, roguemos al 
Señor.

3. Para que Cristo se compadezca de los débiles y oprimidos y aleje del 
mundo el hambre, las guerras y todos los males, roguemos al Señor.

4. Para que Cristo salve y bendiga a nuestra comunidad, y nos conceda 
la paz, la alegría y el descanso a los que hoy nos hemos reunido aquí para 
celebrar su triunfo, roguemos al Señor.

Dios nuestro, que en este día has reunido a tu Iglesia que peregrina por 
el mundo, escucha nuestra oración y abre nuestros corazones, para que 
entendamos las Escrituras y reconozcamos a tu Hijo al partir el pan. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.

Se dice Credo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, los dones que, jubilosa, tu Iglesia te presenta, y puesto que es a ti a 

quien debe su alegría, concédele también disfrutar de la felicidad eterna. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Prefacio I-V de Pascua, pp. 499-503 [500-504].

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Lc 24, 46-47
Era necesario que Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y 

que, en su nombre, se predicara a todos los pueblos el arrepentimiento para el perdón 
de los pecados. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dirige, Señor, tu mirada compasiva sobre tu pueblo, al que te has dignado renovar 

con estos misterios de vida eterna, y concédele llegar un día a la gloria incorruptible de 
la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne, p. 595 [603].
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16 lunes
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 357 [362] / Lecc. I pp. 886

ANTÍFONA DE ENTRADA
Ha resucitado el buen Pastor, que dio la vida por sus ovejas y se entregó a la muerte 

por su rebaño. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Concédenos, Dios todopoderoso, que, despojándonos del modo de proceder del hom-

bre viejo, nuestra forma de vida corresponda a la naturaleza que restauraste en nosotros 
gracias a los sacramentos pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[No podían refutar la sabiduría inspirada con que hablaba Esteban.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 8-15

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y de poder, realizaba grandes prodigios y se-
ñales entre la gente. Algunos judíos de la sinagoga llamada “de los Libertos”, procedentes 
de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero no podían 
refutar la sabiduría inspirada con que hablaba. Entonces sobornaron a algunos hombres 
para que dijeran: “Nosotros hemos oído a este hombre blasfemar contra Moisés y con-
tra Dios”. Alborotaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas; cayeron sobre Esteban, 
se apoderaron de él por sorpresa y lo llevaron ante el sanedrín. Allí presentaron testigos 
falsos, que dijeron: “Este hombre no deja de hablar contra el lugar santo del templo y 
contra la Ley. Lo hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret va a destruir el lugar santo y 
a cambiar las tradiciones que recibimos de Moisés”. Los miembros del sanedrín miraron 
a Esteban y su rostro les pareció tan imponente como el de un ángel. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	      del salmo 118, 23-24. 26-27. 29-30
R. Dichoso el que cumple la voluntad del Señor. Aleluya.

Aunque los poderosos se burlen de mí, yo seguiré observando fielmente tu Ley. Tus 
mandamientos, Señor, son mi alegría; ellos son también mis consejeros. R.

Te conté mis necesidades y me escuchaste; enséñame, Señor, tu voluntad. Dame nueva 
luz para conocer tu Ley y para meditar las maravillas de tu amor. R. 
Apártame de los caminos falsos y dame la gracia de cumplir tu voluntad. He escogido el 
camino de la lealtad a tu voluntad y a tus mandamientos. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 	 Mt 4, 4
R. Aleluya, aleluya.
No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de 

Dios. R. Aleluya.
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EVANGELIO
[No trabajen por el alimento que se acaba, sino por el que dura para la vida eterna.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 22-29
Después de la multiplicación de los panes, cuando Jesús dio de comer a cinco mil 

hombres, sus discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la multitud, 
que estaba en la otra orilla del lago, se dio cuenta de que allí no había más que una sola 
barca y de que Jesús no se había embarcado con sus discípulos, sino que éstos habían 
partido solos. En eso llegaron otras barcas desde Tiberíades al lugar donde la multitud 
había comido el pan. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 
embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla 
del lago, le preguntaron: “Maestro, ¿cuándo llegaste acá?”. Jesús les contestó: “Yo les 
aseguro que ustedes no me andan buscando por haber visto señales milagrosas, sino 
por haber comido de aquellos panes hasta saciarse. No trabajen por ese alimento que se 
acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo del hom-
bre; porque a éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. Ellos le dijeron: “¿Qué 
necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?”. Respondió Jesús: “La obra de Dios 
consiste en que crean en aquél a quien Él ha enviado”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN:• San Lucas caracteriza al proto-mártir Esteban como testigo 
intrépido de Jesús, el Señor resucitado. Él, uno de los siete diáconos, no 
se limita a las obras de caridad, sino que –iluminado por el Espíritu Santo– 
comienza a predicar el Evangelio a los judíos de lengua y cultura griega. Su 
valiente testimonio no logra, sin embargo, la aceptación de los poderosos, 
sino su violento rechazo. Es por esto que es arrestado y llevado ante el sane-
drín, acusado de haber hablado contra la Ley de Dios y contra el Templo... 
• Jesús es alcanzado en Cafarnaúm por buena parte de la interesada mul-
titud que había comido el pan, por Él milagrosamente multiplicado unos 
días antes. Ellos no han sido capaces de interpretar bien el alcance de tal 
«signo», y son por eso invitados a no buscar el alimento que se acaba, sino 
«el que dura para la vida eterna», y que Él mismo les dará. No son necesarias 
“muchas obras” para merecerlo, ya que basta “una sola obra”, que es más 
bien una actitud: «Creer en Aquel a quien Dios ha enviado».

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Suba hasta ti, Señor, nuestra oración, acompañada por estas ofrendas, para que, puri-

ficados por tu bondad, nos dispongas para celebrar el sacramento de tu inmenso amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN			   Jn 14, 27
La paz les dejo, mi paz les doy; pero yo no se la doy como la da el mundo, dice el 

Señor. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios todopoderoso y eterno, que, por la resurrección de Cristo, nos has hecho renacer 

a la vida eterna, multiplica en nosotros el efecto de este sacramento pascual, e infunde 
en nuestros corazones el vigor que comunica este alimento de salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

17 martes
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 358 [363] / Lecc. I p. 888

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Apoc 19, 5; 12, 10
Alaben a nuestro Dios todos cuantos lo temen, pequeños y grandes, porque ha llega-

do ya la salvación, el poder y el reinado de su Cristo. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que abres la entrada del reino celestial a los que han renacido por el 

agua y el Espíritu Santo, aumenta sobre tus siervos la gracia que les diste, para que, 
purificados de todo pecado, no les falte ningún bien de los que, en tu bondad, les tienes 
prometido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Señor Jesús, recibe mi espíritu.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 7, 51–8, 1a

En aquellos días, habló Esteban ante el sanedrín, diciendo: “Hombres de cabeza dura, 
cerrados de corazón y de oídos. Ustedes resisten siempre al Espíritu Santo; ustedes son 
iguales a sus padres. ¿A qué profeta no persiguieron sus padres? Ellos mataron a los 
que anunciaban la venida del justo, al que ahora ustedes han traicionado y dado muerte. 
Recibieron la Ley por medio de los ángeles y no la han observado”. Al oír estas cosas, 
los miembros del sanedrín se enfurecieron y rechinaban los dientes de rabia contra él. 
Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, miró al cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús, que 
estaba de pie a la derecha de Dios, y dijo: “Estoy viendo los cielos abiertos y al Hijo del 
hombre de pie a la derecha de Dios”. Entonces los miembros del sanedrín gritaron con 
fuerza, se taparon los oídos y todos a una se precipitaron sobre él. Lo sacaron fuera de 
la ciudad y empezaron a apedrearlo. Los falsos testigos depositaron sus mantos a los 
pies de un joven, llamado Saulo. Mientras lo apedreaban, Esteban repetía esta oración: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu”. Después se puso de rodillas y dijo con fuerte voz: 
“Señor, no les tomes en cuenta este pecado”. Diciendo esto, se durmió en el Señor. Y 
Saulo estuvo de acuerdo en que mataran a Esteban. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL     		  del salmo 30, 3cd-4. 6ab.7b.8a. 17.21ab
R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya.

Sé Tú, Señor, mi fortaleza y mi refugio, la muralla que me salve. Tú, que eres mi fortaleza 
y mi defensa, por tu nombre, dirígeme y guíame. R.

En tus manos encomiendo mi espíritu y tú, mi Dios leal, me librarás. En ti, Señor, deposito 
mi confianza y tu misericordia me llenará de alegría. R.

Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo y sálvame, por tu misericordia; cuídame, Señor, y escón-
deme junto a ti, lejos de las intrigas de los hombres. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 6, 35
R. Aleluya, aleluya.

Yo soy el pan de la vida, dice el Señor; el que viene a mí ya no tendrá hambre. R. 
Aleluya.

EVANGELIO
[No fue Moisés, sino mi Padre, quien les da el verdadero pan del cielo.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 30-35
En aquel tiempo, la gente le preguntó a Jesús: “¿Qué señal vas a realizar tú, para 

que la veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros padres comieron 
el maná en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del cielo”. Jesús les res-
pondió: “Yo les aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien 
les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que baja del cielo y 
da la vida al mundo”. Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Jesús les 
contesta: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree 
en mí nunca tendrá sed”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Ante los miembros del sanedrín que lo juzga, Esteban 
concluye su acalorada defensa acusando a su vez a los judíos de desobe-
diencia y de traición a la Ley, y reconociendo decididamente a Jesús como 
el Mesías. Por ello es arrastrado inmediatamente «fuera de la ciudad» y ape-
dreado. Como Jesús, Esteban muere rezando por sus asesinos, mostrándo-
les así que la trágica experiencia del pueblo que dice no a Dios, tendrá su 
triste desenlace en llegar a traicionar su propia misión y en excluirse ellos 
mismos de la salvación… • El discurso de Jesús sobre el «pan de vida» –ori-
ginado a partir de la multiplicación de los panes– inicia con una pregunta 
retadora, que implica, además, una nostálgica referencia al antiguo «maná». 
El verdadero «pan del cielo» no será ya aquel alimento prodigios que los he-
breos comieron en el desierto en tiempos de Moisés, sino el que ahora les 
dará Jesús: «Yo soy el pan de la vida». Es Él y sólo Él quien da sentido a 
la existencia humana. Sólo Él puede saciar nuestra “hambre profunda” de 
plenitud y de felicidad.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, los dones que, jubilosa, tu Iglesia te presenta, y puesto que es a ti a 

quien debe su alegría, concédele también disfrutar de la felicidad eterna. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Rom 6, 81 
Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con Él. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dirige, Señor, tu mirada compasiva sobre tu pueblo, al que te has dignado renovar 

con estos misterios de vida eterna, y concédele llegar un día a la gloria incorruptible de 
la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.

18 miércoles
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 359 [364] / Lecc. I p. 890

ANTÍFONA DE ENTRADA 		  Cfr. Sal 70, 8. 23
Mi boca, Señor, se llene de alabanzas, para que pueda cantarte; y así mis labios se 

llenarán de júbilo. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Muéstrate propicio, Señor, con tu familia santa y protégela benignamente, de manera 

que a quienes concediste la gracia de la fe, les otorgues también la participación eterna 
en la resurrección de tu Unigénito. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Al pasar de un lugar a otro, iban difundiendo el Evangelio.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 8, 1-8

El mismo día de la muerte de Esteban, se desató una violenta persecución contra la 
comunidad cristiana de Jerusalén, y todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Ju-
dea y por Samaria. Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban e hicieron gran duelo 
por él. Entre tanto, Saulo hacía estragos en la Iglesia: entraba en las casas para llevarse 
a hombres y mujeres y meterlos en la cárcel. Los que se habían dispersado, al pasar de 
un lugar a otro, iban difundiendo el Evangelio. Felipe bajó a la ciudad de Samaria y 
predicaba ahí a Cristo. La multitud escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque 
habían oído hablar de los milagros que hacía y los estaban viendo: de muchos poseídos 
salían los espíritus inmundos, lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados quedaban 
curados. Esto despertó gran alegría en aquella ciudad. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL	  del salmo 65, 1-3a. 4-5. 6-7a
R. Las obras del Señor son admirables. Aleluya.

Que aclame al Señor toda la tierra. Celebremos su gloria y su poder, cantemos un 
himno de alabanza, digamos al Señor: “Tu obra es admirable”. R.

Que se postre ante ti la tierra entera y celebre con cánticos tu nombre. Admiremos las 
obras del Señor, los prodigios que ha hecho por los hombres. R.

Él transformó el mar Rojo en tierra firme y los hizo cruzar el Jordán a pie enjuto. 
Llenémonos por eso de gozo y gratitud: el Señor es eterno y poderoso. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO             			    Cfr. Jn 6, 40
 R. Aleluya, aleluya.

El que cree en mí tiene vida eterna, dice el Señor, y yo lo resucitaré en el último día. 
R. Aleluya.

EVANGELIO
[La voluntad de mi Padre consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en Él, tenga vida 
eterna.]	

Del santo Evangelio según san Juan 6, 35-40
En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a 

mí no tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed. Pero como ya les he dicho: 
me han visto y no creen. Todo aquel que me da el Padre viene hacia mí; y al que viene 
a mí yo no lo echaré fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino 
la voluntad del que me envió. Y la voluntad del que me envió es que yo no pierda nada 
de lo que Él me ha dado, sino que lo resucite en el último día. La voluntad de mi Padre 
consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en Él, tenga vida eterna y yo lo resucite en 
el último día”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Con la muerte de Esteban, se abre para la Iglesia de Je-
rusalén, un período de sufrimiento y de implacable persecución, hecho que 
obliga a muchos cristianos a salir de la ciudad santa, produciendo con esto, 
sin embargo, un efecto positivo y, diríamos, hasta “providencial” en la más 
rápida difusión del Evangelio. Otro diácono, Felipe, lleva de esta forma y por 
primera vez la Buena Nueva fuera de Judea, evangelizando con éxito Sa-
maria. Este anuncio liberador –obra del Espíritu Santo– despertó, por ello, 
«gran alegría»... • Este pasaje agrupa algunos dichos dispersos de Jesús que 
tratan el mismo argumento: la vocación universal a la salvación, a pesar del 
frecuente rechazo que los hombres hacen de Dios. Jesús –el «pan de vida», 
enviado por el Padre al mundo para hacer su voluntad– desarrolla simultá-
neamente el tema de la fe como “comunión con su persona”. Los frutos que 
Él ofrece a los que se adhieren a esta plan divino quedan especificados en 
la promesa de no tener más hambre y sed, de tener una vida plena y de ser 
resucitados el último día. 
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, vivir siempre llenos de gratitud por estos misterios pascuales que 

celebramos, para que, continuamente renovados por su acción, se conviertan para noso-
tros en causa de eterna felicidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN
Resucitó el Señor y nos iluminó a nosotros, los redimidos con su Sangre. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor y Dios nuestro, escucha nuestras oraciones, para que la participación en los 

sacramentos de nuestra redención nos ayude en la vida presente y nos alcance las ale-
grías eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor.

19 jueves
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 360 [365] / Lecc. I p 892

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. Éx 15, 1-2
Cantemos al Señor, pues su victoria es grande. Mi fortaleza y mi alabanza es el Señor, 

Él es mi salvación. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, concédenos aprovechar bien los dones de tu bondad en 

estos días en que, por gracia tuya, la hemos experimentado más plenamente, para que, 
libres de las tinieblas del error, nos hagas estar adheridos firmemente a tu verdad. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Aquí hay agua. ¿Hay alguna dificultad para que me bautices?]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 8, 26-40

En aquellos días, un ángel del Señor le dijo a Felipe: “Levántate y toma el camino del 
sur, que va de Jerusalén a Gaza y que es poco transitado”. Felipe se puso en camino. Y 
sucedió que un etíope, alto funcionario de Candaces, reina de Etiopía, y administrador 
de sus tesoros, que había venido a Jerusalén para adorar a Dios, regresaba en su carro, 
leyendo al profeta Isaías. Entonces el Espíritu le dijo a Felipe: “Acércate y camina junto 
a ese carro”. Corrió Felipe, y oyendo que el hombre leía al profeta Isaías, le preguntó: 
“¿Entiendes lo que estás leyendo?”. Él le contestó: “¿Cómo voy a entenderlo, si nadie me 
lo explica?”. Entonces invitó a Felipe a subir y a sentarse junto a él. 

El pasaje de la Escritura que estaba leyendo, era éste: Como oveja fue llevado a la 
muerte; como cordero que no se queja frente al que lo trasquila, así él no abrió la boca. 
En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién podrá hablar de su descendencia, puesto 
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que su vida ha sido arrancada de la tierra’? El etíope le preguntó a Felipe: “Dime, por 
favor: ¿De quién dice esto el profeta, de sí mismo o de otro?”. Felipe comenzó a hablarle 
y partiendo de aquel pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús. Siguieron adelante, llegaron 
a un sitio donde había agua y dijo el etíope: “Aquí hay agua. ¿Hay alguna dificultad para 
que me bautices?”. Felipe le contestó: “Ninguna, si crees de todo corazón”. Respondió el 
etíope: “Creo que Jesús es el Hijo de Dios”. Mandó parar el carro, bajaron los dos al agua 
y Felipe lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El 
etíope ya no lo vio más y prosiguió su viaje, lleno de alegría. En cuanto a Felipe, se en-
contró en la ciudad de Azoto y evangelizaba los poblados que encontraba a su paso, hasta 
que llegó a Cesarea. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 65, 8-9. 16-17. 20
R. Tu salvación, Señor, es para todos. Aleluya.

Naciones, bendigan a nuestro Dios, hagan resonar sus alabanzas, porque Él nos ha devuel-
to la vida y no dejó que tropezaran nuestros pies. R.

Cuantos temen a Dios, vengan y escuchen, y les diré lo que ha hecho por mí; a Él dirigí mis 
oraciones y mi lengua le cantó alabanzas. R.

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica, ni me retiró su gracia. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	Jn 6, 51
R. Aleluya, aleluya.

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice el Señor; el que coma de este pan 
vivirá para siempre. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Yo soy el pan vivo, que ha bajado del cielo.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 44-51
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Nadie puede venir a mí, si no lo atrae 

el Padre, que me ha enviado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los 
profetas: Todos serán discípulos de Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende de 
él, se acerca a mí. No es que alguien haya visto al Padre, fuera de aquel que procede de 
Dios. Ese sí ha visto al Padre. Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eterna. Yo 
soy el pan de la vida. Sus padres comieron el maná en el desierto y sin embargo, murie-
ron. Este es el pan que ha bajado del cielo para que, quien lo coma, no muera. Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre, y el pan 
que yo les voy a dar es mi carne para que el mundo tenga vida”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • El diácono Felipe es enviado por un ángel a encontrar a un 
ministro de Candaces, reina de Etiopía, que regresa de una peregrinación a 
Jerusalén. Felipe lo instruye entonces a partir de la profecía de Isaías acerca 
del «Siervo Sufriente del Señor» (Cfr. Is 53, 7-8) sobre la cual el funcionario venía 
reflexionando en su carruaje, sin lograr comprenderla. Están aquí presentes 
todos los elementos necesarios para el bautismo: la palabra de Felipe, la fe del 
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convertido y el agua. El bautismo del etíope es, así, un nuevo paso hacia la 
comprensión del universalismo de la salvación en Cristo... • En este trozo del 
discurso eucarístico Jesús afirma, una vez más, que es Él el «pan de la vida», 
el «pan vivo bajado del cielo», el «pan que da la vida eterna» a quien lo recibe con 
la debida disposición. Todas estas densas frases son auténticas “auto-revela-
ciones” de su misma divinidad. Para recibir la Eucaristía se requiere la fe como 
requisito previo para entrar en la intimidad con Jesús, el Hijo de Dios, muerto 
por nuestra salvación y resucitado para nuestra justificación.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Dios nuestro, que por el santo valor de este sacrificio nos hiciste participar de tu 

misma y gloriosa vida divina, concédenos que, así como hemos conocido tu verdad, de 
igual manera vivamos de acuerdo con ella. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN	    2 Cor 5, 15
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí mismos, sino para 

Él, que murió y resucitó por ellos. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya que te dignaste alimentarlo con los mis-

terios celestiales, hazlo pasar de su antigua condición de pecado a una vida nueva. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

20 viernes
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 361 [366] / Lecc. I p. 895

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Apoc 5, 12
Digno es el Cordero que fue sacrificado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 

la fuerza y el honor. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concede a quienes hemos conocido la gracia de la resurrección 

del Señor, resucitar, por el amor del Espíritu Santo, a una vida nueva. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Es el instrumento escogido por mí, para que me dé a conocer a las naciones.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 9, 1-20

En aquellos días, Saulo, amenazando todavía de muerte a los discípulos del Señor, fue a 
ver al sumo sacerdote y le pidió, para las sinagogas de Damasco, cartas que lo autorizaran 
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para traer presos a Jerusalén a todos aquellos hombres y mujeres que seguían la nueva doc-
trina. Pero sucedió que, cuando se aproximaba a Damasco, una luz del cielo lo envolvió de 
repente con su resplandor. Cayó por tierra y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?”. Preguntó él: “¿Quién eres, Señor?”. La respuesta fue: “Yo soy Jesús, 
a quien tú persigues. Levántate. Entra en la ciudad y ahí se te dirá lo que tienes que hacer”. 

Los hombres que lo acompañaban en el viaje se habían detenido, mudos de asombro, 
pues oyeron la voz, pero no vieron a nadie. Saulo se levantó del suelo, y aunque tenía abier-
tos los ojos, no podía ver. Lo llevaron de la mano hasta Damasco y ahí estuvo tres días ciego, 
sin comer ni beber. Había en Damasco un discípulo que se llamaba Ananías, a quien se le 
apareció el Señor y le dijo: “Ananías”. Él respondió: “Aquí estoy, Señor”. El Señor le dijo: 
“Ve a la calle principal y busca en casa de Judas a un hombre de Tarso, llamado Saulo, que 
está orando”. Saulo tuvo también la visión de un hombre llamado Ananías, que entraba y le 
imponía las manos para que recobrara la vista. Ananías contestó: “Señor, he oído a muchos 
hablar de ese individuo y del daño que ha hecho a tus fieles en Jerusalén. Además, trae au-
torización de los sumos sacerdotes para poner presos a todos los que invocan tu nombre”. 
Pero el Señor le dijo: “No importa. Tú ve allá, porque yo lo he escogido como instrumento, 
para que me dé a conocer a las naciones, a los reyes y a los hijos de Israel. 

Yo le mostraré cuánto tendrá que padecer por mi causa”. Ananías fue allá, entró en la 
casa, le impuso las manos a Saulo y le dijo: “Saulo, hermano, el Señor Jesús, que se te apa-
reció en el camino, me envía para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo”. 
Al instante, algo como escamas se le desprendió de los ojos y recobró la vista. Se levantó 
y lo bautizaron. Luego comió y recuperó las fuerzas. Se quedó unos días con los discípulos 
en Damasco y se puso a predicar en las sinagogas, afirmando que Jesús era el Hijo de Dios. 
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL		 del salmo 116, 1 .2
R. Que aclamen al Señor todos los pueblos. Aleluya.

Que alaben al Señor, todas las naciones, que lo aclamen todos los pueblos. R.
Porque grande es su amor hacia nosotros y su fidelidad dura por siempre. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 Jn 6, 56
R. Aleluya, aleluya.
El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él, dice el Señor. 

R. Aleluya.

EVANGELIO
[Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 52-59
En aquel tiempo, los judíos se pusieron a discutir entre sí: “¿Cómo puede éste 

darnos a comer su carne?”. Jesús les dijo: “Yo les aseguro: Si no comen la carne del 
Hijo del hombre y no beben su sangre, no podrán tener vida en ustedes. El que come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne 
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es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que me ha enviado, posee la 
vida y yo vivo por él, así también el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha 
bajado del cielo; no es como el maná que comieron sus padres, pues murieron. El que 
come de este pan vivirá para siempre”. Esto lo dijo Jesús enseñando en la sinagoga de 
Cafarnaúm. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Saulo, que se dirige a Damasco, se encuentra sorpresi-
vamente con un Jesús que se le revela y le ordena de pronto entrar en la 
ciudad, donde se le dirá luego lo que ha de hacer. No sin sus muy justas re-
servas, pero aleccionado finalmente por el Señor, Ananías va a encontrarlo 
y lo bautiza. La conversión de San Pablo –narrada tres veces en el libro de 
los Hechos– marca un auténtico punto de inflexión en el camino de la na-
ciente Iglesia, que de ahora en adelante se vuelve decididamente a llevar el 
anuncio del Evangelio a los gentiles... • Los oyentes de Jesús se sienten es-
candalizados al escuchar sus tan desconcertantes palabras. Él –sin importar 
cualquier género de consecuencias– sostiene ser el «Pan vivo», muy superior 
al antiguo maná del desierto. Estas atrevidas afirmaciones anticipan, por 
supuesto, el gran misterio de la Eucaristía. En ellas se expresan, además, los 
maravillosos efectos de este “nuevo maná”: la vida eterna, la resurrección al 
final de los tiempos y, ya desde aquí en la tierra, su misteriosa inhabitación 
en el alma del creyente.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Santifica, Señor, por tu piedad, estos dones y al recibir en oblación este sacrificio 

espiritual, conviértenos para ti en una perenne ofrenda. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN
El Crucificado resucitó de entre los muertos y nos ha redimido. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al recibir, Señor, el don de estos sagrados misterios, te suplicamos humildemente que 

lo que tu Hijo nos mandó celebrar en memoria suya, nos aproveche para crecer en nuestra 
caridad fraterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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21 sábado
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA o SAN ANSELMO,
Obispo y Doctor de la Iglesia

o SAN ROMÁN ADAME ROSALES, 
Mártir Mexicano *

Memoria donde se conserven sus reliquias.
MR pp. 698 y 910 [717 y 949] / Lecc. I p. 897

Nació en el norte de Italia. Fue monje en Bec de Normandía y después arzobispo de Canterbury. 
Durante toda su vida buscó ardientemente a Dios, el ser perfecto, investigando a la luz de la 
inteligencia y de la fe. Y, aun siendo un alma contemplativa, supo combatir para defender la 
libertad de la Iglesia (1033-1109).

ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. Sir 44, 15. 14
Los pueblos proclamen la sabiduría de los santos, la Iglesia cante sus alabanzas; sus 

nombres vivirán por los siglos de los siglos. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que concediste al obispo san Anselmo investigar y enseñar los secretos de 

tu sabiduría, ilumina nuestra inteligencia con la luz de la fe, de manera que nuestro cora-
zón se deleite en lo que debemos creer. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[La comunidad cristiana crecía, animada por el Espíritu Santo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 9, 31-42

En aquellos días, las comunidades cristianas gozaban de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaria, con lo cual se iban consolidando, progresaban en la fidelidad a Dios y se multipli-
caban, animadas por el Espíritu Santo. Pedro recorría toda la región y una vez fue a visitar a 
los fieles que vivían en Lida. Ahí encontró a un hombre, llamado Eneas, que tenía ya ocho 
años de estar en cama, paralítico. Pedro le dijo: “Eneas, Jesucristo te da la salud. Levántate 
y tiende tu cama”. Eneas se levantó inmediatamente; y todos los habitantes de Lida y de la 
llanura de Sarón que lo vieron, se convirtieron al Señor. Había en Jafa, entre los discípulos, 
una mujer llamada Tabitá (que significa “gacela”), la cual hacía infinidad de obras buenas 
y repartía limosnas. En aquellos días cayó enferma y murió. Lavaron su cadáver y lo ten-
dieron en una habitación del segundo piso. Como Lida está cerca de Jafa, los discípulos, 
sabiendo que Pedro estaba allá, enviaron dos hombres para suplicarle que fuera a Jafa sin 
tardar. Pedro fue con ellos. Tan pronto como llegó, lo condujeron a la habitación del segun-
do piso. Allí lo rodearon todas las viudas, llorando y mostrándole las túnicas y los vestidos 
que Tabitá les había hecho, cuando aún vivía. Pedro mandó salir a todos, se postró de rodi-
llas y se puso a orar; luego, dirigiéndose a la muerta, dijo: “Tabitá, levántate”. 
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Ella abrió los ojos y al ver a Pedro, se incorporó. Él la tomó de la mano y la levantó; llamó 
a los fieles y a las viudas y se la entregó viva. Esto se supo por toda Jafa y muchos creyeron 
en el Señor. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL 	 del salmo 115, 12-13. 14-15. 16-17
R. ¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Aleluya.

¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Levantaré el cáliz de salvación e 
invocaré el nombre del Señor.

Cumpliré mis promesas al Señor ante todo su pueblo. A los ojos de Dios es muy penoso 
que mueran sus amigos. R.

De la muerte, Señor, me has librado, a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. Te ofreceré con 
gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO            		  Cfr. Jn 6, 63. 68
R. Aleluya, aleluya.
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. Tú tienes palabras de vida eterna. R. Aleluya.

EVANGELIO
[Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.]

Del santo Evangelio según san Juan 6, 60-69
En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús dijeron al oír sus palabras: “Este modo de 

hablar es intolerable, ¿quién puede admitir eso?”. Dándose cuenta Jesús de que sus discípu-
los murmuraban, les dijo: “¿Esto los escandaliza? ¿Qué sería si vieran al Hijo del hombre 
subir a donde estaba antes? El Espíritu es quien da la vida; la carne para nada aprovecha. Las 
palabras que les he dicho son espíritu y vida, y a pesar de esto, algunos de ustedes no creen”. 
(En efecto, Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo habría de traicionar). 
Después añadió: “Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo conce-
de”. Desde entonces, muchos de sus discípulos se echaron para atrás y ya no querían andar 
con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: “¿También ustedes quieren dejarme?”. Simón 
Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; y nosotros 
creemos y sabemos que Tú eres el Santo de Dios”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Teniendo como nuevo centro de irradiación la ciudad de An-
tioquía, se nos presenta ahora la convincente acción evangelizadora del apóstol 
Pedro. En Lida él cura a un paralítico llamado Eneas y devuelve a la vida a la 
muy caritativa Tabitá. Como sucedía con los prodigios realizados por Jesús, 
aquí también la fe es una condición absolutamente indispensable para la ob-
tención del milagro. Estos dos prodigios –junto con la entusiasmante predica-
ción del Evangelio– inducen a muchos a creer firmemente en el Señor y a pedir 
el bautismo... • Entre los que seguían a Jesús muchos «se echaron para atrás», 
incapaces de “comprender” su intolerable discurso sobre el «pan de vida». Afor-
tunadamente –y gracias a la oportuna e iluminada intervención de Pedro– los 
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Doce le fueron fieles. Efectivamente resulta muy “duro” aceptar a un Jesús que 
nos pone como insoslayable imperativo el comer su carne y el beber su sangre. 
Este mensaje de nuestro divino Maestro sigue siendo todo un reto también en 
nuestros días. Reiterémosle a Él nuestra plena adhesión con las palabras de 
Pedro: «Señor, ¿a quién iremos?» (Jn 6, 68).

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Al celebrar estos divinos misterios, te suplicamos, Señor, que el Espíritu Santo derra-

me sobre nosotros la luz de la fe que iluminó a san Anselmo para propagar tu gloria sin 
descanso. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN	   	  Cfr. 1 Cor 1, 23-24
Nosotros predicamos a Cristo crucificado: a Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de 

Dios. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Fortalecidos, Señor, con el alimento celestial, te suplicamos humildemente que, si-

guiendo las enseñanzas de san Anselmo, perseveremos siempre en acción de gracias por 
los dones recibidos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

* SAN ROMÁN ADAME ROSALES
MR p. 888 [927] / Lecc. I p. 897

ANTÍFONA DE ENTRADA 			   Cfr. 4 Esd 2, 35
Una luz eterna, Señor, brillará para tus santos y vivirán para siempre. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios y Padre nuestro, que para gloria de tu Iglesia te dignaste coronar con la victoria 

del martirio a san Román Adame Rosales, concede, bondadoso, que así como él imitó 
la pasión de tu Hijo, así nosotros, siguiendo sus huellas, merezcamos llegar a los gozos 
eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majestad 

en la conmemoración del santo mártir Román, para que nos lleve a obtener el perdón y 
nos haga permanecer en continua acción de gracias. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 		  Jn 12, 24
Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da 

fruto abundante. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te pe-

dimos, Señor, que concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muerte 
de tu Hijo, que podamos participar, con los santos mártires, de su resurrección y de su 
gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Nació en Teocaltiche, Jal. (Diócesis de Aguascalientes), el 27 de febrero de 
1859. Párroco de Nochistlán, Zac. (Arquidiócesis de Guadalajara). Sacerdote 
de profunda humildad. Jamás se le oyó quejarse; ante cualquier sufrimien-
to decía con serenidad: «Sea todo por Dios». Catequesis, misiones popula-
res, construcción de capillas para que los fieles tuvieran cerca al Santísi-
mo, atención a los enfermos y educación a los niños fueron las principales 
acciones de su ministerio parroquial. Durante la persecución, siguió oculto 
administrando los sacramentos. Alguien delató su escondite y de noche fue 
hecho prisionero. Llegado el momento de la ejecución, el día 21 de abril de 
1927, con un gesto de bondad trató de salvar al soldado, que por no querer 
dispararle, iba a ser también fusilado. Luego, decidido y firme, pero con hu-
mildad, entregó su vida. Fue canonizado por Juan Pablo II el 21 de mayo de 
2000, junto con otros 24 compañeros mártires.

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_
doc_20000521_adame-rosales_sp.html
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Domingo 22 de abril de 2018
IV DOMINGO DE PASCUA,
55ª JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 
POR LAS VOCACIONES
Tema: «Escuchar, discernir, vivir la llamada del Señor».

Contemplar, agradecer y seguir al buen Pastor… 

El cuarto domingo de Pascua, llamado «do-
mingo del buen Pastor», cada año nos in-

vita a redescubrir –con estupor siempre nue-
vo– esta definición que Jesús dio de sí mismo, 
releyéndola a la luz de su pasión, muerte y re-
surrección. «El buen Pastor da la vida por sus 
ovejas»: estas palabras se realizaron plena-
mente cuando Cristo, obedeciendo libremente  
la voluntad del Padre, se inmoló en la Cruz… 
En abierta oposición a los falsos pastores. A 
diferencia del mercenario, Cristo Pastor es un 
guía atento que participa en la vida de su re-
baño, no busca otro interés, no tiene otra am-
bición que la de guiar, alimentar y proteger a 
sus ovejas. Y todo esto al precio más alto, el del 
sacrificio de su propia vida.

En la figura de Jesús, Pastor bueno, con-
templamos a la Providencia de Dios, su solicitud paternal por cada uno de 
nosotros. ¡No nos deja solos! La consecuencia de esta contemplación de Jesús, 
Pastor verdadero y bueno, es la exclamación de conmovido estupor que encon-
tramos en la segunda Lectura de la liturgia de hoy: «Miren cuánto amor nos ha 
tenido el Padre...» (1 Jn 3, 1). Es verdaderamente un amor sorprendente y mis-
terioso, porque dándonos a Jesús como Pastor, que da la vida por nosotros, el 
Padre nos ha dado lo más grande y precioso que nos podía donar. Es el amor 
más alto y más puro, porque no está motivado por ninguna necesidad, no está 
condicionado por ningún cálculo, no está atraído por ningún interesado deseo 
de intercambio. Ante este amor de Dios, experimentamos una alegría inmensa 
y nos abrimos al reconocimiento por lo que hemos recibido gratuitamente.

Pero «contemplar» y «agradecer» no basta. También hay que «seguir» al buen 
Pastor… En particular, cuantos tienen la misión de guía en la Iglesia –sacer-
dotes, obispos, Papas– están llamados a asumir no la mentalidad del director 
sino la del «siervo», a imitación de Jesús que –despojándose de sí mismo– nos 
ha salvado con su misericordia… Que María Santísima obtenga para mí, para 
los obispos y para los sacerdotes de todo el mundo, la gracia de servir al pueblo 
santo de Dios mediante la alegre predicación del Evangelio, la sentida celebra-
ción de los Sacramentos y la paciente y mansa guía pastoral. [Sintetizado de: 
Papa Francisco, Regina Coeli, 26-IV-2015].
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MONICIONES:

ENTRADA: Llenos de alegría por la resurrección de Jesucristo, el 
buen Pastor, nos reunimos para conmemorar una vez más su triunfo 
sobre el pecado y sobre la muerte… En este cuarto Domingo de Pascua 
celebramos con toda la Iglesia, además, la “Jornada Mundial de Ora-
ción por las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa”. Pidámosle al 
Señor que siga llamando a muchos jóvenes de nuestra comunidad a ser 
“pastores” en medio de su pueblo y a consagrar su vida totalmente al 
servicio de los demás.

1ª. LECTURA: [Hch 4, 8-12] Citando un salmo muy conocido, San 
Pedro renueva ante las autoridades judías el anuncio de Cristo como 
Salvador universal… Esta salvación se realiza por medio de la fe y por 
la confiada invocación de su “Nombre”.

2ª. LECTURA: [1 Jn 3, 1-2] El gran don de Dios a los hombres se re-
sume en la filiación divina… San Juan insiste en que no se trata de una 
mera “declaración formal”, sino de una auténtica realidad, que equivale 
a participar de su misma vida.

EVANGELIO: [Jn 10, 11-18] Jesús se presenta como el “buen Pastor” que 
dispone libremente de su vida en favor de sus ovejas… Él contrapone su conducta 
a la del mercenario –que trabaja a sueldo– y no se preocupa de ellas.

OFRENDAS: Los dones que –humilde y confiadamente presentamos 
al Señor– simbolizan la ofrenda de nuestra propia vida… ¡Unámoslos a 
la entrega total que el Pastor y Dueño de nuestras almas realiza cada 
día por nosotros!

COMUNIÓN: Cristo dio su vida por todos nosotros, a fin de abrirnos 
la oportunidad de ser mejores… ¡Acerquémonos a recibir este Pan del 
cielo, agradeciéndole el que nos conozca por nuestro nombre y se ocupe 
de nuestro bienestar!

DESPEDIDA: Vayamos a nuestros hogares manteniendo el recuerdo 
de esta gozosa celebración… Si de veras queremos ser ovejas de su re-
baño, ¡tratemos siempre de escuchar su voz y de ponerla en práctica!
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22 domingo
Blanco

IV DOMINGO DE PASCUA
MR p. 363 [368] / Lecc. I p. 218. LH Semana IV del Salterio.

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Sal 32, 5-6
La tierra está llena del amor del Señor y su palabra hizo los cielos. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, te pedimos que nos lleves a gozar de las alegrías celes-

tiales, para que tu rebaño, a pesar de su fragilidad, llegue también a donde lo precedió 
su glorioso Pastor. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

Se dice Gloria.

PRIMERA LECTURA
[Sólo Jesús puede salvarnos.]
Del libro de-los Hechos de los Apóstoles 4, 8-12

En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: “Jefes del pueblo y ancianos: 
Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, para 
saber cómo fue curado, sépanlo ustedes y sépalo todo el pueblo de Israel: este hombre 
ha quedado sano en el nombre de Jesús de Nazaret, a quien ustedes crucificaron y a 
quien Dios resucitó de entre los muertos. Este mismo Jesús es la piedra que ustedes, 
los constructores, han desechado y que ahora es la piedra angular. Ningún otro puede 
salvarnos, pues en la tierra no existe ninguna otra persona a quien Dios haya constituido 
como salvador nuestro”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL  	  del salmo 117, 1 y 8-9. 21-23. 26 y 28cd y 29
R. La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu misericordia es eterna. Más vale re-
fugiarse en el Señor, que poner en los hombres la confianza; más vale refugiarse en el Señor, 
que buscar con los fuertes una alianza. R.

Te doy gracias, Señor, pues me escuchaste y fuiste para mí la salvación. La piedra que 
desecharon los constructores, es ahora la piedra angular. Esto es obra de la mano del Señor, 
es un milagro patente. R.

Bendito el que viene en nombre del Señor. Que Dios desde su templo nos bendiga. Tú eres 
mi Dios, y te doy gracias. Tú eres mi Dios, y yo te alabo. Te damos gracias, Señor, porque 
eres bueno, porque tu misericordia es eterna. R.

SEGUNDA LECTURA
[Veremos a Dios tal cual es.]
De la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2

Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el Padre, pues no sólo nos llamamos 
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hijos de Dios, sino que lo somos. Si el mundo no nos reconoce, es porque tampoco lo 
ha reconocido a Él. Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha ma-
nifestado cómo seremos al fin. Y ya sabemos que, cuando Él se manifieste, vamos a ser 
semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es. Palabra de Dios.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 		  Jn 10, 14
R. Aleluya, aleluya.

Yo soy el buen Pastor, dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a 
mí. R. Aleluya.

EVANGELIO
[El buen Pastor da la vida por sus ovejas.]

Del santo Evangelio según san Juan 10, 11-18
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor 

da la vida por sus ovejas. En cambio, el asalariado, el que no es el pastor ni el dueño de 
las ovejas, cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se arroja sobre 
ellas y las dispersa, porque a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen 
Pastor, porque conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, así como el Padre me 
conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la vida por mis ovejas. Tengo además otras 
ovejas que no son de este redil y es necesario que las traiga también a ellas; escucharán 
mi voz y habrá un solo rebaño y un solo pastor. El Padre me ama porque doy mi vida 
para volverla a tomar. Nadie me la quita; yo la doy porque quiero. Tengo poder para 
darla y lo tengo también para volverla a tomar. Éste es el mandato que he recibido de 
mi Padre”. Palabra del Señor.

Se dice Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES:
Levantemos nuestros ojos a Cristo –Obispo y Pastor de nuestras almas– 

y pongamos en sus manos, con toda confianza, las necesidades de todos 
los hombres pidiéndole con fe: Jesús, buen Pastor, sálvanos.

R. Jesús, buen Pastor, sálvanos.

1. Para que los obispos, presbíteros y diáconos apacienten santamente 
a los pueblos que tienen encomendados a sus cuidados pastorales, rogue-
mos al Señor.

2. Para que la paz que Jesucristo concedió a los discípulos arraigue con 
fuerza en nuestro mundo, y se alejen de las naciones el odio y las guerras, 
roguemos al Señor.

3. Para que los enfermos, los pobres y todos los que sufren encuentren 
en Cristo resucitado la luz y la esperanza, roguemos al Señor.

4. Para que Dios derrame en las familias cristianas el espíritu de piedad 
y de renuncia a lo mundano, de manera que germinen en ellas abundantes 



71lunes 23 de abril de 2018

vocaciones al ministerio eclesial, roguemos al Señor.
Dios nuestro, reúne en una sola familia, a los hombres dispersos por el 
pecado y haz que, uniéndose a Cristo, el buen Pastor, experimenten la 
alegría de pertenecer a tu rebaño. Por Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

Se dice Credo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, vivir siempre llenos de gratitud por estos misterios pascuales 

que celebramos, para que, continuamente renovados por su acción, se conviertan para 
nosotros en causa de eterna felicidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio I-V de Pascua, pp. 499-503 [500-504].

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN
Ha resucitado el buen Pastor, que dio la vida por sus ovejas y se entregó a la muerte 

por su rebaño. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Buen Pastor, vela con solicitud por tu rebaño y dígnate conducir a las ovejas que redimis-

te con la preciosa sangre de tu Hijo, a las praderas eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne, p. 595 [603].

23 lunes
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA 
o SAN ADALBERTO, Obispo y Mártir

o SAN JORGE, Mártir, 
MR pp. 699 y 888 [718 y 927] / Lecc. I p. 900

Nació en Bohemia (Libice) hacia el año 956. Hizo sus estudios en Magdeburgo. Al regresar a 
su patria, se preparó para el sacerdocio, y el año 983 fue elegido segundo obispo de Praga, 
donde trabajó valientemente para extirpar las costumbres paganas. Como notaba que obtenía 
poco fruto, se dirigió a Roma y allí se convirtió en monje. Finalmente, acudió a Prusia a con-
quistar almas para Cristo. Mas habiendo tenido mala acogida, fue coronado con el martirio 
el día 23 de abril de 997.

ANTÍFONA DE ENTRADA
Éste es el varón que no fue abandonado por Dios en el día del combate; recibirá su 

corona, porque cumplió fielmente los mandatos del Señor. Aleluya.
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ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que coronaste con el martirio al santo obispo Adalberto, inflamado 

en celo por las almas, concédenos, por su intercesión, que no falte a los pastores la 
obediencia de su grey ni a las ovejas el cuidado de sus pastores. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[También a los paganos les ha concedido Dios la conversión que lleva a la vida.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 1-18

En aquellos días, los apóstoles y los hermanos que vivían en Judea se enteraron de que 
también los paganos habían recibido la palabra de Dios. Cuando Pedro regresó a Jerusa-
lén, los circuncidados le hicieron reproches, diciendo: “Has entrado en la casa de unos 
incircuncisos y has comido con ellos”. Entonces Pedro les contó desde el principio lo que 
le había pasado: “Estaba yo en la ciudad de Jafa, en oración, cuando tuve una visión y 
vi algo semejante a un gran mantel, que sostenido por las cuatro puntas, bajaba del cielo 
hasta donde yo me encontraba. Miré con atención aquella cosa y descubrí que había en 
ella toda clase de cuadrúpedos, fieras, reptiles y aves. Oí luego una voz que me decía: 
‘Levántate, Pedro. Mata el animal que quieras y come’. Pero yo le respondí: ‘Ni pensarlo, 
Señor. Jamás he comido nada profano o impuro’. La voz del cielo me habló de nuevo: ‘No 
tengas tú por impuro lo que Dios ha hecho puro’. 

Esto se repitió tres veces y luego todo fue recogido hacia el cielo. En aquel instante, se 
presentaron en la casa donde yo estaba tres hombres, que venían de Cesarea, con un reca-
do para mí. El Espíritu me dijo entonces que me fuera con ellos sin dudar. También fueron 
conmigo estos seis hermanos y todos entramos en casa de aquel hombre. Él nos contó 
cómo había visto de pie, ante él, a un ángel que le dijo: ‘Manda a buscar en Jafa a Simón, 
llamado Pedro. Lo que él te diga, te traerá la salvación a ti y a toda tu familia’. En cuanto 
empecé a hablar, el Espíritu Santo descendió sobre ellos, como había descendido al prin-
cipio sobre nosotros. Entonces me acordé de lo que había dicho el Señor: ‘Juan bautizó 
con agua; pero ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo’. Por lo tanto, si Dios les ha 
dado a ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesús, ¿quién soy 
yo para oponerme a Dios?”. Con esto se apaciguaron y alabaron a Dios, diciendo: “Por 
lo visto, también a los paganos les ha concedido Dios la conversión que lleva a la vida”. 
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	      de los salmos 41, 2-3; y 42, 3.4
R. Estoy sediento del Dios que da la vida. Aleluya.

Como el venado busca el agua de los ríos, así, cansada, mi alma te busca a ti, Dios mío. 
R.
Del Dios que da la vida está mi ser sediento. ¿Cuándo será posible ver de nuevo su templo? 
R. 

Envíame, Señor, tu luz y tu verdad; que ellas se conviertan en mi guía y hasta tu monte 
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santo me conduzcan, allí donde Tú habitas. R. Estoy sediento del Dios que da la vida. 
Aleluya.

Al altar del Señor me acercaré, al Dios que es mi alegría, y a mi Dios, el Señor, le 
daré gracias al compás de la cítara. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 10, 14
R. Aleluya, aleluya.

Yo soy el buen Pastor, dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. 
R. Aleluya.

EVANGELIO
[Yo soy la puerta de las ovejas.]

Del santo Evangelio según san Juan 10, 1-10
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo les aseguro que el que no entra por 

la puerta del redil de las ovejas, sino que salta por otro lado, es un ladrón, un bandido; 
pero el que entra por la puerta, ése es el pastor de las ovejas. A ése le abre el que cuida 
la puerta, y las ovejas reconocen su voz; él llama a cada una por su nombre y las con-
duce afuera. Y cuando ha sacado a todas sus ovejas, camina delante de ellas, y ellas lo 
siguen, porque conocen su voz. Pero a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de 
él, porque no conocen la voz de los extraños”. Jesús les puso esta comparación, pero 
ellos no entendieron lo que les quería decir. Por eso añadió: “Les aseguro que yo soy 
la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes que yo, son ladrones y ban-
didos; pero mis ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta; quien entre por mí se 
salvará, podrá entrar y salir y encontrará pastos. El ladrón sólo viene a robar, a matar 
y a destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”. Palabra 
del Señor.

REFLEXIÓN: • El apóstol Pedro –de regreso de Cesarea, donde había 
anunciado el Evangelio y bautizado al pagano Cornelio y a su familia– es re-
prendido con fuerza por los hermanos judeocristianos por haber entrado, a 
su entender indebidamente, en casa de paganos. Él entonces, no limitándo-
se a una pura defensa sino manifestándose obediente al Espíritu, se ve obli-
gado a justificar su desconcertante actuación, explicándoles lo que la «voz 
del cielo» le había ordenado en una visión, que le pedía no hacer indebidas 
distinciones en el anuncio del Evangelio... • La solemne imagen pastoral do-
mina todo el capítulo 10 de San Juan. Nuestro pasaje nos abre a dos reve-
laciones. La primera se entreteje en torno al contraste entre Jesús –el buen 
Pastor– y los mercenarios, preocupados sólo de su interés, al que no dudan 
en sacrificar al mismo rebaño. Pero Jesús ofrece luego una segunda y mayor 
revelación: Él es «la puerta» del redil. El que no entra por esta puerta, es un 
ladrón y un asaltante, y las ovejas no lo escucharán. Quienes, en cambio, 
entren por esta puerta se salvarán y encontrarán pastos abundantes.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majestad 

en la conmemoración del santo mártir Adalberto, para que nos lleve a obtener el perdón 
y nos haga permanecer en continua acción de gracias. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN			   Sal 115, 15
A los ojos del Señor es muy penoso que mueran sus amigos. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te pe-

dimos, Señor, que concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muerte de 
tu Hijo, que podamos participar, con los santos mártires, de su resurrección y de su gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

24 martes
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA
o SAN FIDEL DE SIGMARINGA,

Presbítero y Mártir
MR pp. 699 y 888 [718 y 927] / Lecc. I p. 903

Fue abogado y entró en la Orden de los capuchinos, en Friburgo de Brisgovia. Era un religio-
so lleno de amor al prójimo y un notable predicador popular, por lo cual fue designado por la 
Congregación de la Propagación de la Fe para predicar una misión entre los protestantes de 
Suiza. Al poco tiempo fue asesinado (1578-1622).

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Cfr. 4 Esd 2, 35
Una luz eterna, Señor, brillará para tus santos y vivirán para siempre. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que te dignaste coronar con la palma del martirio a san Fidel de Sigmaringa, 

inflamado en tu amor para propagar la fe, concédenos, por su intercesión, que, arraigados en 
la caridad y unidos a Él, merezcamos experimentar el poder de la resurrección de Cristo. Él, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Comenzaron a predicar a los griegos el Evangelio del Señor Jesús.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 11, 19-26

En aquellos días, algunos de los que se habían dispersado, huyendo de la persecución 
desatada después de la muerte de Esteban, llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía; pero 
predicaban el Evangelio solamente a los judíos. Sin embargo, hubo entre ellos algunos chi-
priotas y cirenenses, que al llegar a Antioquía, comenzaron a dirigirse también a los griegos 
y a predicarles el Evangelio del Señor Jesús. Y como la mano del Señor estaba con ellos, 
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muchos se convirtieron y abrazaron la fe. Cuando llegaron estas noticias a la comunidad 
cristiana de Jerusalén, Bernabé fue enviado a Antioquía. Llegó Bernabé, y viendo la acción 
de la gracia de Dios, se alegró mucho; y como era hombre bueno, lleno del Espíritu Santo 
y de fe, exhortó a todos a que, firmes en su propósito, permanecieran fieles al Señor. Así se 
ganó para el Señor una gran muchedumbre. Entonces Bernabé partió hacia Tarso, en busca 
de Saulo; y cuando lo encontró, lo llevó consigo a Antioquía. Ambos vivieron durante todo 
un año en esa comunidad y enseñaron a mucha gente. Allí, en Antioquía, fue donde por pri-
mera vez los discípulos recibieron el nombre de “cristianos”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL		     			   del salmo 86, 1-3. 4-5. 6-7
R. Alaben al Señor todos los pueblos. Aleluya.

Jerusalén gloriosa, el Señor ha puesto en ti su templo. Tú eres más querida para Dios 
que todos los santuarios de Israel. R.

De ti, Jerusalén, ciudad del Señor, se dirán maravillas. Egipto y Babilonia adorarán 
al Señor; los filisteos, con Tiro y Etiopía, serán como tus hijos. R.

Y de ti, Jerusalén, afirmarán: “Todos los pueblos han nacido en ti y el Altísimo es tu 
fortaleza”. R.

El Señor registrará en el libro de la vida a cada pueblo, convertido en ciudadano tuyo; 
y todos los pueblos te cantarán, bailando: “Tú eres la fuente de nuestra salvación”. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 10, 27
R Aleluya, aleluya.

Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo las conozco y ellas me siguen. R. 
Aleluya.

EVANGELIO
[El Padre y yo somos uno.]

Del santo Evangelio según san Juan 10, 22-30
Por aquellos días, se celebraba en Jerusalén la fiesta de la dedicación del templo. Era 

invierno. Jesús se paseaba por el templo, bajo el pórtico de Salomón. Entonces lo rodearon 
los judíos y le preguntaron: “¿Hasta cuándo nos vas a tener en suspenso? Si tú eres el Me-
sías, dínoslo claramente”. Jesús les respondió: “Ya se lo he dicho y no me creen. Las obras 
que hago en nombre de mi Padre dan testimonio de mí, pero ustedes no creen, porque no 
son de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les 
doy la vida eterna y no perecerán jamás; nadie las arrebatará de mi mano. Me las ha dado mi 
Padre, y él es superior a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre. El Padre y 
yo somos uno”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • En la narración de la fundación de la Iglesia de Antioquía, 
donde –y en una relación explícita con su Divino Fundador, los discípulos por 
primera vez fueron llamados «cristianos»– se pone de relieve la centralidad de 
esta ciudad que, a partir de entonces, providencialmente se convierte en verda-
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dera “capital de la evangelización” y en un nuevo “modelo de Iglesia”, obligada a 
salir de los estrechos límites geográficos e ideológicos del judaísmo. Los cristia-
nos huidos de Jerusalén, predican el Evangelio sobre todo a los paganos, que 
«se convirtieron y abrazaron la fe»… • Jesús se encuentra en Jerusalén para la 
fiesta de la Dedicación, en la que se recordaba la nueva consagración del templo 
realizada en su momento por Judas Macabeo, después de que había sido pro-
fanado por el culto de los paganos, ahora afortunadamente vencidos. Invitado 
a decir abiertamente si es el Mesías, Jesús los exhorta a creer en el testimonio 
que dan de sí sus obras. Ellos no creen, porque no son ovejas de su rebaño, es 
decir, no quieren “pertenecerle”, entrar en comunión con Él y reconocer su voz.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majestad 

en la conmemoración del santo mártir Fidel, para que nos lleve a obtener el perdón y 
nos haga permanecer en continua acción de gracias. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Jn 12, 24-25
Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da 

fruto abundante. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te pe-

dimos, Señor, que concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muerte de 
tu Hijo, que podamos participar, con los santos mártires, de su resurrección y de su gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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25 miércoles
Rojo

Fiesta,
SAN MARCOS, EVANGELISTA,

[Se omite la Memoria de los BEATOS ANDRÉS SOLÁ MOLIST 
y JOSÉ TRINIDAD RANGEL MONTAÑO Presbítero 

y LEONARDO PÉREZ LARIOS, Laico, Mártires Mexicanos *]
MR p. 700 [719] / Lecc. I p. 1009

Por sus lazos familiares Marcos pertenecía a la comunidad cristiana de Jerusalén. Inicialmente 
acompañó a san Pablo en sus misiones y después a san Pedro, quien lo llamaba “su hijo”. La 
tradición enseña que Marcos recogió en su Evangelio la predicación de Pedro a los cristianos 
romanos y que fundó la Iglesia de Alejandría.

ANTÍFONA DE ENTRADA				    Mc 16, 15
Vayan por todo el mundo, y prediquen el Evangelio a toda criatura. Aleluya.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que enalteciste a tu evangelista san Marcos con la gracia de la predi-

cación evangélica, concédenos aprovechar de tal manera sus enseñanzas, que podamos 
seguir fielmente las huellas de Jesucristo. Él, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Los saluda mi hijo Marcos.]
De la primera carta del apóstol san Pedro 5, 5-14

Queridos hermanos: Que en su trato mutuo la humildad esté siempre presente, pues 
Dios es enemigo de los soberbios, y en cambio, a los humildes les concede su gracia. 
Humíllense, pues, ante la mano poderosa de Dios, para que él los levante y encumbre 
en el momento oportuno. Dejen en sus manos todas sus preocupaciones, pues él cuida 
de ustedes. Estén alerta y no se dejen sorprender, porque su enemigo, el diablo, como 
un león rugiente, anda buscando a quien devorar. Resístanle con la firmeza de la fe, 
sabiendo que sus hermanos, dispersos por el mundo, soportan los mismos sufrimientos 
que ustedes. Dios, que es la fuente de todos los bienes, nos ha llamado a participar de 
su gloria eterna en unión con Cristo, y después de estos sufrimientos tan breves, los res-
taurará a ustedes, los afianzará, fortalecerá y hará inconmovibles. Suyos son la gloria y 
el poder para siempre. Amén. Por medio de Silvano, a quien considero hermano digno 
de toda confianza, les he escrito esta breve carta para que sepan cuál es la verdadera 
gracia de Dios y animarlos a permanecer firmes en ella. Los saluda la comunidad de 
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Babilonia, a la que Dios ha elegido, lo mismo que a ustedes. También los saluda mi hijo 
Marcos. Salúdense los unos a los otros con el beso fraterno. Les deseo la paz a todos 
ustedes, los que son de Cristo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 88, 2-3. 6-7. 16-17
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor y daré a conocer que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre y mi lealtad, más firme que los cielos”. R.

El cielo, Señor, proclama tus maravillas, y tu lealtad, la asamblea de los santos ¿Quién se 
compara a Dios sobre las nubes? ¿Quién es como el Señor entre los dioses? R.

Señor, feliz el pueblo que te alaba y que a tu luz camina, que en tu nombre se alegra a todas 
horas y al que llena de orgullo tu justicia. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO	 1 Cor 1, 23. 24
R. Aleluya, aleluya.

Nosotros predicamos a Cristo crucificado, que es la fuerza y la sabiduría de Dios. R. 
Aleluya.

EVANGELIO
[Prediquen el Evangelio a todas las criaturas.]

Del santo Evangelio según san Marcos 16, 15-20
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo 

y prediquen el Evangelio a toda criatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que se 
resista a creer, será condenado. Estos son los milagros que acompañarán a los que hayan 
creído: arrojarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño; impondrán las manos a los 
enfermos y éstos quedarán sanos”. El Señor Jesús, después de hablarles, subió al cielo 
y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas 
partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba su predicación con los milagros que 
hacían. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • El evangelista San Marcos o Juan Marcos pertenecía a una 
familia helenizada de Jerusalén que puso su casa a disposición de los prime-
ros cristianos (Hech 12, 12-16) y acompañó a Pablo a Antioquia –junto con 
Bernabé– en su primer viaje misionero (Hech 12, 25). Luego siguió a Pedro a 
Roma, se puso a disposición del príncipe de los apóstoles durante su cautive-
rio (Col 4, 10), interpretando luego fielmente su figura en su Evangelio. San 
Pedro, por su parte, se refería familiarmente a Marcos como a «mi hijo» (1 Pe 
5, 13). Finalmente se puso de nuevo a disposición de San Pablo durante sus 
días en prisión (2 Tim 4, 11)… • San Marcos es el evangelista que pone más 
de relieve a Jesús como un Mesías humillado, hostilizado y traicionado. Este 
«Siervo sufriente» y crucificado nos conduce a la profesión de fe del centurión: 
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«Verdaderamente éste era el Hijo de Dios» (Mc 15, 39). Marcos evangelizó y es-
tableció a la Iglesia en Alejandría, fundando allí su famosa escuela cristiana. 
Murió mártir aproximadamente el 25 de abril del año 68 en Alejandría y sus 
reliquias están en la famosa catedral de Venecia. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Al celebrar la glorificación de san Marcos, te ofrecemos, Señor, este sacrificio de 

alabanza, y te suplicamos humildemente que la predicación evangélica se mantenga 
siempre firme en tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio II de los Apóstoles, p. 532 [533].

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Mt 28, 20
Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Concédenos, Dios todopoderoso, que los dones recibidos de tu santo altar nos santi-

fiquen y nos fortalezcan en la fe del Evangelio, que san Marcos predicó. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

* ANDRÉS SOLÁ MOLIST, C.M.F.

Nació en Can Vilarrasa, municipio de Taradell, Barcelona, España, en 1895. 
Sintió la vocación misionera e ingresó con los claretianos de Vich; fue ordenado 
presbítero el 23 de septiembre de 1922 y fue enviado a México, donde puso su 
ministerio bajo la protección de la Virgen de Guadalupe. Trabajó en Toluca, León, 
San Luis Potosí, y en León. Ordenada la expulsión de los sacerdotes extranje-
ros, prefirió confiar en la Providencia y quedarse con los fieles para celebrar la 
Eucaristía y los demás sacramentos, catequizar y visitar a los pobres; se refugió 
con las señoritas Josefina y Jovita Alba; allí confesaba y llevaba hasta 300 comu-
niones a los enfermos. Habiéndose enterado de la detención del Padre Rangel, él 
organizó una hora santa; la policía secreta lo encontró y fue condenado a muerte 
junto con el Padre Rangel y el seglar Leonardo Pérez, en San Joaquín, municipio 
de Lagos de Moreno; testificó durante su agonía que moría por Jesús.

* JOSÉ TRINIDAD RANGEL MONTAÑO

Nació en el rancho El Durazno, en Dolores Hidalgo, Guanajuato, en 1887; mu-
chacho devoto e inteligente, debió realizar considerables esfuerzos para conse-
guir entrar al seminario de León, donde fue ordenado presbítero el 13 de abril 
de 1919. Enviado a San Francisco del Rincón, fue reconocido como sacerdote 
y detenido; fue condenado por el general Amarillas y fusilado y sepultado en el 
rancho de San Joaquín el 25 de abril de 1927, al lado de la vía del ferrocarril 
México – Ciudad Juárez.
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* LEONARDO PÉREZ LARIOS

Nació en Lagos de Moreno, Jalisco, en 1883; vivió cerca de Encarnación de Díaz 
y posteriormente en León, Gto., donde trabajó como dependiente de una tienda 
de ropa; joven piadoso, guiaba y cantaba el rosario en su casa y ayudaba en el 
arreglo de los templos. En León ingresó a una asociación mariana de jóvenes en 
que se hacía un voto privado y temporal de castidad, una hora semanal de ado-
ración al Santísimo, rezar vísperas, cultivar vocaciones y solemnizar las festivi-
dades. Fue detenido mientras estaba en oración ante el Santísimo, el 24 de abril 
de 1927en el oratorio de la casa de las señoritas Alba. Se le acusó de ser sacer-
dote y de estarse preparando para celebrar la misa. Fue fusilado y sepultado en 
San Joaquín el 25 de abril de 1927. Los fieles le tuvieron devoción junto con los 
otros dos mártires con quienes murió. 

26 jueves
Blanco

FERIA DE PASCUA
MR p. 367 [372] / Lecc. I p. 908

ANTÍFONA DE ENTRADA	 Cfr. Sal 67, 8-9. 20
Cuando saliste, Señor, al frente de tu pueblo, y le abriste camino a través del desierto, 

la tierra se estremeció y hasta los cielos dejaron caer su lluvia. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que restauraste la naturaleza humana, elevándola por encima de su digni-

dad original, dirige tu mirada a este inefable misterio de tu amor, para que conserves los 
dones de tu eterna gracia y bendición en quienes te dignaste renovar por el sacramento del 
bautismo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Del linaje de David Dios hizo nacer un salvador.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 13-25

En aquellos días, Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar en Pafos; llegaron a 
Perge de Panfilia, y allí Juan Marcos los dejó y volvió a Jerusalén. Desde Perge siguie-
ron hasta Antioquía de Pisidia, y el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Acabada la lectura de la Ley y los profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron decir: 
Hermanos, si tienen alguna exhortación que hacer al pueblo, hablen”.Entonces se levan-
tó Pablo, y haciendo señal de silencio con la mano, les dijo: “Israelitas y cuantos temen a 
Dios, escúchenme: El Dios del pueblo de Israel eligió a nuestros padres, engrandeció al 
pueblo cuando éste vivía como forastero en Egipto, lo sacó de allí con todo su poder, lo 
alimentó en el desierto durante cuarenta años, aniquiló siete tribus del país de Canaán y 
dio el territorio de ellas en posesión a Israel por cuatrocientos cincuenta años. Posterior-
mente les dio jueces, hasta el tiempo del profeta Samuel. Pidieron luego un rey, y Dios 



81jueves 26 de abril de 2018

les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta años. Después 
destituyó a Saúl y les dio por rey a David, de quien hizo esta alabanza: He hallado a 
David, hijo de Jesé, hombre según mi corazón, quien realizará todos mis designios. Del 
linaje de David, conforme a la promesa, Dios hizo nacer para Israel un salvador, Jesús. 
Juan preparó su venida, predicando a todo el pueblo de Israel un bautismo de penitencia, 
y hacia el final de su vida, Juan decía: ‘Yo no soy el que ustedes piensan. Después de mí 
viene uno a quien no merezco desatarle las sandalias’ ”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 88, 2-3, 21-22, 25.27
R. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor. Aleluya.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor y daré a conocer que su fidelidad es eterna, 
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre y mi lealtad, más firme que los cielos. R.

He encontrado a David, mi servidor, y con mi aceite santo lo he ungido. Lo sostendrá mi 
mano y le dará mi brazo fortaleza. R.

Contará con mi amor y mi lealtad y su poder aumentará en mi nombre. El me podrá decir: 
‘Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva’ ”. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Ap 1, 5
R. Aleluya, aleluya.

Señor Jesús, testigo fiel, primogénito de entre los muertos, tu amor por nosotros es 
tan grande, que has lavado nuestras culpas con tu sangre. R. Aleluya.

EVANGELIO
[El que recibe al que yo envío, me recibe a mí.]

Del santo Evangelio según san Juan 13, 16-20
En aquel tiempo, después de lavarles los pies a sus discípulos, Jesús les dijo: “Yo 

les aseguro: el sirviente no es más importante que su amo, ni el enviado es mayor que 
quien lo envía. Si entienden esto y lo ponen en práctica, serán dichosos. No lo digo por 
todos ustedes, porque yo sé a quiénes he escogido. Pero esto es para que se cumpla el 
pasaje de la Escritura, que dice: El que comparte mi pan me ha traicionado. Les digo 
esto ahora, antes de que suceda, para que, cuando suceda, crean que Yo soy. Yo les ase-
guro: el que recibe al que yo envío, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al 
que me ha enviado”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • En la sinagoga de Antioquía de Pisidia, Pablo y Bernabé son 
invitados a hablar a la asamblea, como era costumbre hacerlo generalmente 
cuando tenían el gusto de acoger a quienes estaban de visita. Pablo pronuncia 
entonces su primer “discurso misionero”, es decir, una cálida enumeración de 
las grandes maravillas realizadas por Dios a lo largo de la “historia de la sal-
vación” en favor de Israel y en vistas de Jesús de Nazaret, el verdadero Mesías 
y Señor que –en la plenitud de los tiempos– habría de hacer realidad las pro-
mesas ofrecidas a sus antepasados... • Después de haber lavado los pies a sus 
discípulos en la Última Cena –tarea propia de esclavos y que no excluyó en esta 
ocasión ni siquiera a quien lo habría de traicionar– Jesús les recomienda «hacer 
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lo mismo», siguiendo su ejemplo. Es la ley del servicio fraterno que viene primero 
practicada y luego promulgada. Siendo un compromiso para todos, se convier-
te, sin embargo, en criterio de autenticidad, para aquellos que –en la comunidad 
eclesial– están investidos de autoridad, al servicio de la tan necesaria comunión.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Suba hasta ti, Señor, nuestra oración, acompañada por estas ofrendas, para que, puri-

ficados por tu bondad, nos dispongas para celebrar el sacramento de tu inmenso amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Mt 28, 20
Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios todopoderoso y eterno, que, por la resurrección de Cristo, nos has hecho renacer 

a la vida eterna, multiplica en nosotros el efecto de este sacramento pascual, e infunde 
en nuestros corazones el vigor que comunica este alimento de salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

27 viernes
Blanco

FERIA DE PASCUA 
o SANTA MARÍA GUADALUPE GARCÍA ZAVALA,

Virgen
Memoria en donde se conserven sus reliquias.
MR pp. 701 y 928 [720 y 968] / Lecc. I p. 910

Nacida en 1878 en Zapopan, México, la “Madre Lupita” fue una religiosa que con una fe 
profunda y una esperanza sin límites, buscó la propia santificación desde el amor al Corazón 
de Jesús y la fidelidad a la Iglesia. Cofundadora de la congregación de las Siervas de Santa 
Margarita María y de los Pobres, se distinguió por sus obras en favor de los necesitados y de 
los enfermos. Fue llamada a la casa del Padre celestial el 24 de junio de 1963, y canonizada 
el 12 de mayo de 2013.

ANTÍFONA DE ENTRADA			   Sal 111, 9
Al pobre da con abundancia, obra siempre conforme a la justicia; su frente se alzará 

llena de gloria. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Señor y Dios nuestro, que en el amor a ti y al prójimo has querido resumir tus man-

damientos, concédenos que, a ejemplo de santa María Guadalupe García Zavala, no 
neguemos a nadie nuestra ayuda y merezcamos ser llamados con ella a compartir el 
Reino de tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
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PRIMERA LECTURA
[Resucitando a Jesús, Dios ha cumplido la promesa que nos hizo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 26-33

En aquellos días, Pablo continuó su predicación en la sinagoga de Antioquía de Pisidia 
con estas palabras: “Hermanos míos, descendientes de Abraham, y cuantos temen a Dios: 
Este mensaje de salvación les ha sido enviado a ustedes. Los habitantes de Jerusalén y 
sus autoridades no reconocieron a Jesús, y al condenarlo, cumplieron las palabras de los 
profetas que se leen cada sábado: no hallaron en Jesús nada que mereciera la muerte, y 
sin embargo, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y después de cumplir todo lo 
que de él estaba escrito, lo bajaron de la cruz y lo pusieron en el sepulcro. Pero Dios lo 
resucitó de entre los muertos, y él, ya resucitado, se apareció durante muchos días a los 
que lo habían seguido de Galilea a Jerusalén. Ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. 
Nosotros les damos la buena nueva de que la promesa hecha a nuestros padres nos la ha 
cumplido Dios a nosotros, los hijos, resucitando a Jesús, como está escrito en el salmo 
segundo: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy”. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	 del salmo 2, 6-7. 8-9. 10-11
R. Jesucristo es el rey de las naciones. Aleluya.

El Señor me ha consagrado como rey de Sión, su Ciudad Santa. Anunciaré el decreto 
del Señor. He aquí lo que me dijo: R.

“Hijo mío eres Tú, yo te he engendrado hoy. Te daré en herencia las naciones y como 
propiedad, toda la tierra. Podrás gobernarlas con cetro de hierro, y despedazarlas como 
jarros”. R.

Escuchen y comprendan estas cosas, reyes y gobernantes de la tierra. Adoren al Señor 
con reverencia, sírvanlo con temor. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 14, 6
R. Aleluya, aleluya.

Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre, si no es por mí, dice el Señor. 
R. Aleluya.

EVANGELIO
[Yo soy el camino, la verdad y la vida.]

Del santo Evangelio según san Juan 14, 1-6
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No pierdan la paz. Si creen en Dios, 

crean también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si no fuera así, 
yo se lo habría dicho a ustedes, porque voy a prepararles un lugar. Cuando me vaya y 
les prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, para que donde yo esté, estén tam-
bién ustedes. Y ya saben el camino para llegar al lugar a donde voy”. Entonces Tomás 
le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” Jesús le 
respondió: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí”. 
Palabra del Señor.
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REFLEXIÓN: • San Pablo continúa su primer discurso misionero, recordan-
do que los judíos no fueron capaces de reconocer a Jesús como el Mesías, sino 
que –al llevarlo a una muerte ignominiosa– contribuyeron, a poco hasta incons-
cientemente, al cumplimiento de lo que los profetas habían predicho. Jesús ha 
resucitado y se ha aparecido muchas veces a sus discípulos. Este hecho es visto 
aquí como la culminación de una cadena de acontecimientos maravillosos en la 
historia de la salvación, gracias al cual viene ofrecida a todos ahora una nueva 
vida... • Se inicia hoy el discurso de despedida, dirigido por Jesús a quienes está 
por dejar momentáneamente en este mundo. Los discípulos no deben turbarse ni 
entristecerse por esta inminente y necesaria separación, ya que –y respondiendo 
a la pregunta del desconcertado Tomás– Él va a prepararles un lugar en la casa 
del Padre y, a su tiempo, volverá para llevarlos definitivamente con Él a su Reino. 
De esta forma Jesús nos ofrece nada menos que una de las más ricas autorreve-
laciones de todo el cuarto evangelio: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acoge, Señor, las ofrendas de tu pueblo, para que, al celebrar la obra de la caridad in-

mensa de tu Hijo, seamos confirmados en el amor a ti y al prójimo, a ejemplo de santa 
María Guadalupe García Zavala. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Jn 13, 35
En esto reconocerán todos que ustedes son mis discípulos: en que se aman los unos a 

los otros, dice el Señor. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con este sacramento de salvación, suplicamos humildemente a tu bondad, 

Señor, que, haciéndonos imitadores de la caridad de santa María Guadalupe García Zava-
la, participemos también de su gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor.

28 sábado
Blanco / Rojo

FERIA DE PASCUA 
o SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, 

Presbítero, o SAN PEDRO CHANEL, Presbítero y Mártir
MR pp. 702 y 900 [721 y 939] / Lecc. I p. 912

Nació en Montfort-sur-Meu, Francia, en 1673. Fue un sacerdote que evangelizó las regiones 
occidentales de su pais, anunciando el misterio de la Sabiduría eterna. Fundador de dos congre-
gaciones, predicó y escribió acerca de la Cruz de Cristo y de la verdadera devoción a la santísima 
Virgen. Después de convertir a muchos, descansó de su peregrinación terrena el 28 de abril de 
1716, a los cuarenta y tres años de edad, en la aldea de Saint-Laurent-sur-Sèvre. Fue canonizado 
por el Papa Pío XII en 1947.
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ANTÍFONA DE ENTRADA		  Cfr. Sal 131, 9
Que tus sacerdotes, Señor, se revistan de justicia, y tus fieles se llenen de júbilo. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que hiciste a san Luis María Grignion de Montfort, pres-

bítero, testigo insigne y maestro de la plena consagración a Cristo, tu Hijo, por manos de 
su Madre santísima, concédenos que, siguiendo su mismo camino espiritual, podamos 
extender sin cesar tu reino en el mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Ahora nos dirigiremos a los paganos.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 13, 44-52

El sábado siguiente casi toda la ciudad de Antioquía acudió a oír la palabra de Dios. 
Cuando los judíos vieron una concurrencia tan grande, se llenaron de envidia y comen-
zaron a contradecir a Pablo con palabras injuriosas. Entonces Pablo y Bernabé dijeron 
con valentía: “La palabra de Dios debía ser predicada primero a ustedes; pero como la 
rechazan y no se juzgan dignos de la vida eterna, nos dirigiremos a los paganos. Así nos 
lo ha ordenado el Señor, cuando dijo: Yo te he puesto como luz de los paganos, para 
que lleves la salvación hasta los últimos rincones de la tierra”. Al enterarse de esto, los 
paganos se regocijaban y glorificaban la palabra de Dios, y abrazaron la fe todos aque-
llos que estaban destinados a la vida eterna. La palabra de Dios se iba propagando por 
toda la región. Pero los judíos azuzaron a las mujeres devotas de la alta sociedad y a los 
ciudadanos principales, y provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé, hasta 
expulsarlos de su territorio. Pablo y Bernabé se sacudieron el polvo de los pies, como 
señal de protesta, y se marcharon a Iconio, mientras los discípulos se quedaron llenos 
de alegría y del Espíritu Santo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	  del salmo 97, 1. 2-3ab. 3cd-4
R. Cantemos las maravillas del Señor. Aleluya.

Cantemos al Señor un canto nuevo pues ha hecho maravillas. Su diestra y su santo 
brazo le han dado la victoria. R.

El Señor ha dado a conocer su victoria y ha revelado a las naciones su justicia. Una 
vez más ha demostrado Dios su amor y su lealtad hacia Israel. R.

La tierra entera ha contemplado la victoria de nuestro Dios. Que todos los pueblos y 
naciones aclamen con júbilo al Señor. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		  Jn 8, 31. 32
R. Aleluya, aleluya.

Si se mantienen fieles a mi palabra, dice el Señor, serán verdaderamente discípulos 
míos y conocerán la verdad. R. Aleluya.
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EVANGELIO
[Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre.]

Del santo Evangelio según san Juan 14, 7-14
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si ustedes me conocen a mí, conocen 

también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto”. Le dijo Felipe: “Señor, 
muéstranos al Padre y eso nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto tiempo hace que estoy 
con ustedes, ¿y todavía no me conoces? Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Entonces 
por qué dices: ‘Muéstranos al Padre’? ¿O no crees que yo estoy en el Padre y que el Padre 
está en mí? Las palabras que yo les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el Padre, que 
permanece en mí, quien hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. 
Si no me dan fe a mí, créanlo por las obras. Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las obras 
que hago yo y las hará aún mayores, porque yo me voy al Padre; y cualquier cosa que pidan 
en mi nombre, yo la haré para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Yo haré cualquier cosa 
que me pidan en mi nombre”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • En la tenaz oposición de los judíos al anuncio de la Buena 
Nueva, Pablo y Bernabé descubren una clara y providencial llamada del Señor 
a dirigirse, a partir de entonces, principalmente a los paganos. Éstos se abren, 
llenos de alegría, a la luz del Evangelio y piden ser bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Dios –siempre e inquebrantablemente fiel a sus promesas– jamás 
quiso rechazar a su pueblo elegido. Es Israel el que, al optar por permanecer en 
tinieblas, falla a su privilegiada vocación y a su muy alta misión... • Jesús es 
la revelación personal del Padre. La pregunta del apóstol Felipe: «Señor, mués-
tranos al Padre», sorprende naturalmente a Jesús, pero le da la oportunidad de 
declarar su inmanencia en el Padre y, a su vez, del Padre en Él. Los discípulos 
continúan la misión de Jesús y las obras prodigiosas que “en su nombre” habrán 
de realizar. Y las harán precisamente como regalo del Padre. Un conocimiento 
adecuado de Jesús desemboca necesariamente en el insondable misterio del 
amor divino y en una mayor identificación con la Trinidad Santa.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Contempla, Señor, los dones que presentamos en tu altar en la conmemoración de san 

Luis María Grignion de Montfort, y del mismo modo que, por estos santos misterios, le diste 
a él la gloria, concédenos también a nosotros tu perdón. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN		  Cfr. Lc 12, 42
Éste es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso al frente de su familia, para 

darles a su tiempo la ración de trigo. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Que esta mesa celestial, Dios todopoderoso, robustezca y aumente el vigor espiritual 

de todos los que celebramos la festividad de san Luis María Grignion de Montfort, para 
que conservemos íntegro el don de la fe y caminemos por el sendero de la salvación que 
él nos señaló. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Domingo 29 de abril de 2018
V DOMINGO DE PASCUA,

Una comunión nueva y vital con Cristo…

El Evangelio de hoy nos presenta a Jesús 
durante la última Cena, en el momento 

en el que sabe que la muerte está ya cercana. 
Ha llegado su «hora». Por última vez Él está 
con sus discípulos, y entonces quiere impri-
mir bien en sus mentes una verdad funda-
mental: también cuando Él ya no estará físi-
camente en medio a ellos, podrán permane-
cer aún unidos a Él de un modo nuevo, y así 
dar mucho fruto. Y para expresar esta reali-
dad, este nuevo modo de estar unidos a Él, 
Jesús usa la imagen de la vid y los sarmien-
tos. Con esta figura nos enseña cómo que-
darnos en Él, estar unidos a Él, aunque no 
esté físicamente presente… Jesús es la «Vid» 
y a través de Él –como la savia en el árbol– 

pasa a los sarmientos el amor mismo de Dios, el Espíritu Santo y sus dones 
(Cfr. Gal 5, 22)… Así ha de acontecer siempre en la vida concreta de nosotros 
los cristianos. Insertados por el Bautismo en Cristo, hemos recibido gratui-
tamente de Él el don de la vida nueva y, de esta forma, podemos permanecer 
en comunión vital con Cristo. 

Es necesario mantenerse fieles al Bautismo, y crecer en la amistad con el 
Señor mediante la oración, la escucha y la docilidad a su Palabra, la parti-
cipación en los Sacramentos, especialmente en la Eucaristía y en la Recon-
ciliación… Los frutos de esta unión profunda con Jesús son maravillosos. 
Recibimos un nuevo «modo de ser», y la vida de Cristo se convierte también 
en la nuestra… Como consecuencia, podemos amar a nuestros hermanos, 
comenzando por los más pobres y los que sufren, como hizo Él, y amarlos 
con su corazón y llevar así al mundo frutos de bondad, de caridad y de paz. 

Cada uno de nosotros es un sarmiento de la única vid y, por eso, todos jun-
tos estamos llamados a llevar los frutos de esta pertenencia común a Cristo 
y a la Iglesia… Encomendémonos a la intercesión de la Virgen María, para 
que podamos ser sarmientos vivos en la Iglesia y testimoniar de manera co-
herente nuestra fe –coherencia de vida y pensamiento, de vida y de fe– cons-
cientes de que todos, de acuerdo a nuestra vocación particular, participamos 
de la única misión salvífica de Cristo. [Sintetizado de: Papa Francisco, Regina 
Coeli, 3-V-2015].
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MONICIONES:

ENTRADA: Unidos a nuestros hermanos en la fe, venimos a alabar al 
Señor que quiere seguir haciendo maravillas en favor nuestro e invitar-
nos a llevar una vida en íntima comunión con Él, por medio de su Hijo… 
Cristo es la Vid y nosotros los sarmientos. El que permanece unido a 
Él –que ha entregado su vida por nosotros– producirá fruto abundante. 
¡Deseosos de corresponder a su gran amor, tomemos parte en este en-
cuentro festivo!

1ª. LECTURA: [Hch 9, 26-31] Como consecuencia del relato de la 
asombrosa conversión de San Pablo, la primera lectura nos narra la si-
tuación de la primitiva comunidad… Animada por el Espíritu, ella se iba 
consolidando en la paz y en la unidad.

2ª. LECTURA: [1 Jn 3, 18-24] El amor cristiano, nos dice la segunda 
lectura, no puede quedarse en meras palabras o en puras promesas… 
La fe en Cristo ha de ir inseparablemente unida al amor a Dios y a los 
hermanos.

EVANGELIO: [Jn 15, 1-8] San Juan nos presenta la relación entre Jesús y 
sus discípulos a través de la sugestiva imagen de la Vid y los sarmientos... Si no 
permanecemos en Él no podremos hacer nada de valor ni dar los frutos que, con 
razón, Él espera de nosotros. 

OFRENDAS: Gozosos de participar en la vida de gracia que el Señor 
Resucitado nos ofrece, llevemos al altar la ofrenda eucarística… Esta 
ofrenda santa se nos dará luego como alimento que nos fortalece y que 
nos sana. 

COMUNIÓN: Acerquémonos a la mesa celestial a recibir el Cuerpo 
de Cristo que se nos da como el verdadero Pan de Vida… ¡Que sepamos 
crecer en la caridad y compartir lo que somos y lo que tenemos, como 
hijos de un mismo Padre!

DESPEDIDA: Porque hemos resucitado con Cristo, demos ahora fru-
tos abundantes al volver a nuestra vida diaria… ¡Pidamos al Señor sa-
ber confiar en sus promesas, seguros de que nunca nos defraudará!
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29 domingo
Blanco

V DOMINGO DE PASCUA
[Se omite la Memoria de SANTA CATALINA DE SIENA,

Virgen y Doctora de la Iglesia]
MR p. 370 [375] / Lecc. I p. 220. LH Semana I del Salterio.

ANTÍFONA DE ENTRADA	 	 Sal 97,1-2
Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas y todos los pueblos 

han presenciado su victoria. Aleluya.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, lleva a su plenitud en nosotros el sacramento pascual, 

para que, a quienes te dignaste renovar por el santo bautismo, les hagas posible, con 
el auxilio de tu protección, abundar en frutos buenos, y alcanzar los gozos de la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Les contó cómo había visto al Señor en el camino.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 9, 26-31

Cuando Pablo regresó a Jerusalén, trató de unirse a los discípulos, pero todos le tenían 
miedo, porque no creían que se hubiera convertido en discípulo. Entonces, Bernabé lo pre-
sentó a los apóstoles y les refirió cómo Saulo había visto al Señor en el camino, cómo el 
Señor le había hablado y cómo él había predicado, en Damasco, con valentía, en el nombre 
de Jesús. Desde entonces, vivió con ellos en Jerusalén, iba y venía, predicando abiertamente 
en el nombre del Señor, hablaba y discutía con los judíos de habla griega y éstos intentaban 
matarlo. Al enterarse de esto, los hermanos condujeron a Pablo a Cesarea y lo despacharon 
a Tarso. En aquellos días, las comunidades cristianas gozaban de paz en toda Judea, Galilea 
y Samaria, con lo cual se iban consolidando, progresaban en la fidelidad a Dios y se multi-
plicaban, animadas por el Espíritu Santo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	del salmo 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32
R. Bendito sea el Señor. Aleluya.

Le cumpliré mis promesas al Señor delante de sus fieles. Los pobres comerán hasta sa-
ciarse y alabarán al Señor los que lo buscan: su corazón ha de vivir para siempre. R.

Recordarán al Señor y volverán a él desde los últimos lugares del mundo; en su pre-
sencia se postrarán todas las familias de los pueblos. Sólo ante Él se postrarán todos los 
que mueren. R.

Mi descendencia lo servirá y le contará a la siguiente generación, al pueblo que ha de 
nacer, la justicia del Señor y todo lo que Él ha hecho. R.
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SEGUNDA LECTURA
[Este es su mandamiento: que creamos y que nos amemos.]
De la primera carta del apóstol san Juan 3, 18-24

Hijos míos: No amemos solamente de palabra; amemos de verdad y con las obras. En 
esto conoceremos qué somos de la verdad y delante de Dios tranquilizaremos nuestra con-
ciencia de cualquier cosa que ella nos reprochare, porque Dios es más grande que nuestra 
conciencia y todo lo conoce. Si nuestra conciencia no nos remuerde, entonces, hermanos 
míos, nuestra confianza en Dios es total. Puesto que cumplimos los mandamientos de Dios 
y hacemos lo que le agrada, ciertamente obtendremos de él todo lo que le pidamos. Ahora 
bien, éste es su mandamiento: que creamos en la persona de Jesucristo, su Hijo, y nos ame-
mos los unos a los otros, conforme al precepto que nos dio. Quien cumple sus mandamien-
tos permanece en Dios y Dios en él. En esto conocemos, por el Espíritu que Él nos ha dado, 
que Él permanece en nosotros. Palabra de Dios.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 15, 4. 5
R. Aleluya, aleluya.

Permanezcan en mí y yo en ustedes, dice el Señor; el que permanece en mí  da fruto 
abundante. R. Aleluya.

EVANGELIO
[El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante.]

Del santo Evangelio según san Juan 15, 1-8
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el 

viñador. Al sarmiento que no da fruto en mí, él lo arranca, y al que da fruto lo poda para que 
dé más fruto. Ustedes ya están purificados por las palabras que les he dicho. Permanezcan 
en mí y yo en ustedes. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece 
en la vid, así tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmien-
tos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí nada pueden 
hacer. Al que no permanece en mí se le echa fuera, como al sarmiento, y se seca; luego lo 
recogen, lo arrojan al fuego y arde. Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. La gloria de mi Padre consiste en que den 
mucho fruto y se manifiesten así como discípulos míos”. Palabra del Señor.

Se dice Credo.

ORACIÓN DE LOS FIELES:
Invoquemos a Cristo –camino, verdad y vida– y, como pueblo sacerdo-

tal, pidámosle por las necesidades de todo el mundo:
1. Para que Cristo, esposo de la Iglesia, llene de alegría pascual a todos 

los que se han consagrado a la extensión de su Reino, roguemos al Señor.
2. Para que Cristo, piedra angular del edificio, ilumine con el anun-

cio evangélico a los pueblos que aún desconocen la buena nueva de su 
Evangelio, roguemos al Señor.
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3. Para que Cristo, estrella luciente de la mañana, seque las lágrimas 
de los que lloran y aleje las penas de los que sufren, roguemos al Señor.

4. Para que Cristo, testigo fidedigno y veraz, nos conceda ser sal y luz 
para los hombres que desconocen la victoria de su Resurrección, rogue-
mos al Señor.

Dios nuestro, que nos has unido a Cristo como sarmientos a la verda-
dera vid, danos tu Espíritu Santo, para que –amándonos los unos a los 
otros– demos frutos abundantes de santidad y de paz. Por Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Se dice Credo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Dios nuestro, que por el santo valor de este sacrificio nos hiciste participar de tu 

misma y gloriosa vida divina, concédenos que, así como hemos conocido tu verdad, de 
igual manera vivamos de acuerdo con ella. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio I-V de Pascua, pp. 499-503 [500-504].

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN			   Jn 15, 1.5
Yo soy la vid verdadera y ustedes los sarmientos, dice el Señor; si permanecen en mí 

y yo en ustedes darán fruto abundante. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y ya que te dignaste alimentarlo con los mis-

terios celestiales, hazlo pasar de su antigua condición de pecado a una vida nueva. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Puede utilizarse la fórmula de bendición solemne, p. 595 [603].
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30 lunes
Blanco

FERIA DE PASCUA
o SAN PÍO V, Papa,

MR pp. 704 y 894 [723 y 933] / Lecc. I p. 915

Durante los seis años de su pontificado (1566-1572) se dedicó a llevar a la practica la reforma 
decretada por el Concilio de Trento. Promulgó el Catecismo del Concilio, el Breviario y el Misal 
Romanos. Reglamentó el rezo del rosario y se esmeró en propagar esta devoción.

ANTÍFONA DE ENTRADA	 Cfr. Sir 50, 1; 44, 16. 22
Éste es el sacerdote eterno que agradó a Dios en sus días: y por eso el Señor le pro-

metió engrandecerlo en medio de su pueblo con un juramento solemne. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, que en tu providencia elegiste al Papa san Pío V para defender en tu Igle-

sia la fe y para darte culto más dignamente, concédenos, por su intercesión, que podamos 
participar en tus santos misterios con una fe viva y una caridad operante. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

PRIMERA LECTURA
[Les predicamos el Evangelio para que dejando los falsos dioses, se conviertan al Dios vivo.]
Del libro de los Hechos de los Apóstoles 14, 5-18

En aquellos días, los paganos y los judíos de Iconio, apoyados por las autoridades, 
comenzaron a agitarse con la intención de maltratar y apedrear a Pablo y a Bernabé. 
Pero ellos se dieron cuenta de la situación y huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Li-
caonia, y predicaron el Evangelio en toda la región. Había en Listra un hombre tullido 
de los pies desde su nacimiento que se pasaba la vida sentado y nunca había podido 
andar. El tullido escuchaba el discurso de Pablo, y éste, mirándolo fijamente, advirtió 
que aquel hombre tenía fe suficiente como para ser curado, y le ordenó en voz alta: 
“Levántate y ponte derecho sobre tus pies”. De un salto el hombre se puso en pie y 
comenzó a caminar. Cuando la gente vio lo que Pablo había hecho, empezaron a gritar 
en la lengua de Licaonia: “¡Dioses en figura de hombres han bajado a visitarnos!”. 
Decían que Bernabé era el dios Júpiter y Pablo el dios Mercurio, porque éste era el que 
hablaba. El sacerdote del templo de Júpiter, situado a la entrada de la ciudad, llevó a 
las puertas unos toros adornados con guirnaldas, y junto con la muchedumbre, quería 
ofrecerles un sacrificio. Al darse cuenta de todo esto, los apóstoles Bernabé y Pablo 
se rasgaron las vestiduras e irrumpieron por entre la multitud, gritando: “Ciudadanos, 
¿por qué hacen semejante cosa? Nosotros somos hombres mortales, lo mismo que us-
tedes. Les predicamos el Evangelio que los hará dejar los falsos dioses y convertirse al 
Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra, el mar y todo cuanto contienen. En épocas pasa-
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das, Dios dejó que cada pueblo siguiera su camino, aunque siempre se dio a conocer 
por sus beneficios, mandando la lluvia y la cosecha a su tiempo, dándoles así comida 
y alegría en abundancia”. Y diciendo estas palabras, consiguieron impedir, a duras pe-
nas, que la multitud les ofreciera un sacrificio. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL	         del salmo 113 B, 1-2. 3-4. 15-16
R. Que todos te alaben sólo a ti, Señor. Aleluya.

No por nosotros, Señor, no por nosotros, sino por ti mismo, manifiesta tu grandeza, 
porque eres fiel y bondadoso. Que no nos pregunten los paganos: “¿Dónde está el Dios 
de Israel?”. R.

Nuestro Dios está en el cielo y él ha hecho todo lo que quiso. En cambio, los ídolos de 
los paganos son oro y plata, son dioses hechos por artesanos. R.
Que los llene de bendiciones el Señor, que hizo el cielo y la tierra. El Señor se ha reservado 
para sí el cielo y a los hombres les ha entregado la tierra. R.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO		 Jn 14, 26
R. Aleluya, aleluya.

El Espíritu Santo les enseñará todas las cosas y les recordará todo cuanto yo les he 
dicho, dice el Señor. R. Aleluya.

EVANGELIO
[El Espíritu Santo, que mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas.]

Del santo Evangelio según san Juan 14, 21-26
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “El que acepta mis mandamientos y 

los cumple, ése me ama. Al que me ama a mí, lo amará mi Padre, yo también lo amaré 
y me manifestaré a él”. Entonces le dijo Judas (no el Iscariote): “Señor, ¿por qué razón 
a nosotros sí te nos vas a manifestar y al mundo no?”. Le respondió Jesús: “El que me 
ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y haremos en él nuestra 
morada. El que no me ama no cumplirá mis palabras. Y la palabra que están oyendo no 
es mía, sino del Padre, que me envió. Les he hablado de esto ahora que estoy con uste-
des; pero el Consolador, el Espíritu Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, les 
enseñará todas las cosas y les recordará todo cuanto yo les he dicho”. Palabra del Señor.

REFLEXIÓN: • Al curar a un pobre lisiado en Iconio, Pablo y Bernabé que-
dan inesperadamente “atrapados” en el singular infortunio de ser confundi-
dos con dos divinidades paganas. Pablo entonces aprovecha la ocasión para 
deshacer cualquier género de equívocos, al pronunciar su primer discurso a 
los paganos, orientándolos hacia el verdadero Dios y desenmascarando el 
culto vacío a los ídolos. Los invita, además, a abrirse a la definitiva salvación 
en Cristo, descubriendo así la invaluable presencia de Dios en las maravillas 
de la creación y en los diarios «beneficios» de la naturaleza... • Este breve 
pasaje evangélico –tomado del memorable discurso de la Última Cena– se 
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centra en la desconcertante autorrevelación de Jesús, suscitada por la opor-
tuna pregunta de Judas Tadeo. Quienes de verdad aman a Cristo, en forma 
natural y espontánea observarán sus mandamientos y podrán en práctica 
su Palabra. Estos discípulos serán amados por el Padre, y el Padre y el Hijo 
vendrán a poner en ellos su «morada». Sólo entonces el Espíritu Santo –ver-
dadera “alma” de la Iglesia– les hará comprender en profundidad todo lo que 
Jesús les había enseñado.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, este sacrificio que, para tu gloria, tu pueblo ofrece en honor de san Pío 

V, y concédenos alcanzar la eterna salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN	 Cfr. Jn 10, 11
El buen Pastor da la vida por sus ovejas. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, Dios nuestro, los sacramentos que hemos recibido fortalezcan en nosotros el 

fuego de la caridad que encendió con ímpetu a Pío V y lo llevó a entregarse siempre por 
tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Jubileo Circular

Lunes 2, martes 3 y miércoles 4: El Señor de la Misericordia (Miravalle), Ntra. Sra. 
del Perpetuo Socorro (Col. Moderna), San Mateo Apóstol, Dulce Corazón de María, 
San Judas Tadeo (Tonalá), Jesús del Gran Poder, San Juan Bosco (La Barca), Sagra-
do Corazón de Jesús (La Estanzuela). 

Jueves 5, viernes 6 y sábado 7: Ntra. Sra. de Guadalupe (Las Juntas), La Divina 
providencia (Arenales Tapatíos), Santa Cecilia, El Calvario (Col. Seattle), Ntra. Sra. 
del Perpetuo Socorro (Huentitán), Santiago Apóstol (Ixtlahuacán de los Membrillos), 
Santa María de Jesús Sacramentado (Zapotlanejo), San Rodrigo Aguilar (Toluquilla).

Lunes 9, martes 10 y miércoles 11: Purísima Concepción (Col. Los Gavilanes), San 
Luis Gonzaga (Oratorio festivo), Señor de los Rayos (Rancho Nuevo), Ntra. Sra. del 
Carmen, Ntra. Sra. de Guadalupe (Lomas del Camichín), La Divina Providencia (Lo-
mas del Paraíso), Sagrada Familia (Buenavista de Cañedo), San Cristóbal (Zapotitán).

Jueves 12 y viernes 13 de marzo y sábado 14: Ntra. Sra. de Guadalupe (Santa 
Anita), Ntra. Sra. del Refugio (Cerro del Cuatro), Inmaculada Concepción (Zalatitán), 
Santa María Reina, San Juan Diego (Sta. Margarita Reina), San Antonio de Padua 
(Col. Vicente Guerrero), Ntra. Sra. de Guadalupe (Matatlán), San José (San Miguel de 
la Paz).

Lunes 16 martes 17 y miércoles 18: San Rafael (Toluquilla), Ntra. Sra. de la Aurora, 
María Reina de México, Castísimo Patriarca Señor San José, Ntra. Sra. de la Salud 
(Huentitán el Bajo), Cristo Salvador, San Antonio de Padua (Ocotlán), San Isidro La-
brador (Jamay).

Jueves 19, viernes 20 y sábado 21: Ntra. Sra. de la Asunción (Col. Oblatos), El Se-
ñor del Perdón (Toluquilla), Exaltación de la Santa Cruz (Getsemaní de la Cruz), San 
Marcos Evangelista (La Nogalera), Ntra. Sra. del Sagrario, Ntra. Sra. de la Paz (La Paz 
de Ordaz), Señor San José (Plan de Barrancas), La Sagrada Familia de Nazaret (Col. 
27 de septiembre).

Lunes 23, martes 24 y miércoles 25: San Sebastián Mártir, Ntra. Sra. de Guada-
lupe (Col. Constitución), San Onofre, Santa Rosa de Lima (Col. Las Águilas), Sagrado 
Corazón (Col. Constitución), San Juan Cosalá, Ntra. Sra. del Rosario (Zapotlanejo), 
Divino Salvador (La Sauceda).

Jueves 26, viernes 27 y sábado 28: el Espíritu Santo (Col. Los Cajetes), Ntra. Sra. 
de Fátima, San Pedro Tlaquepaque, La Cruz de la Familia, María Reina de los Már-
tires, La Purísima Concepción (Etzatlán), Inmaculada Concepción (Huaxtla) Sagrado 
Corazón (Col. Las Esmeraldas).

Lunes 30 de abril, martes 1° y miércoles 2 de mayo: María Reina del Palomar, La 
Santa Cruz (Col. El Campesino), San Maximiliano María Kolbe (Las Juntas), El Señor 
del Encino, Ntra. Sra. de la Caridad del Cobre, María Auxiliadora (Tlaquepaque), San-
tiago Apóstol (Ameca), San José Casas Caídas.
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